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La trágica visión de los compa- 
ñioros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anerquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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has reauiones Y la Organización anarnuÍsl 


Desde su edad milenaria la Humanidad 
sufre el bárbaro despotismo de los hom- 
bres entronizados en los puestos de mando 
y de dirección. La historia de la Huma- 
nidad es un libro sangrante de tragedias 
infinitas, de terrorismos apocalípticos, de 
guerras fantásticas y de dominio brutal y 
odioso de unos hombres sobre otros. Así 
hemos vivido y así vivimos. En la actua- 


lidad parece operarse un recrudecimiento 


en el refinamiento de los métodos inqui- 


sitivos, y los gobernantes de todas las na- 
ciones, como obedeciendo a un pacto co- 
mún, han desencadenado sobre los pueblos 
respectivos la furia de intensas y cerimi- 
nales reacciones. No. pasa día sin que nos 
lleguen noticias de.atentados a la digni- 
dad y a la vida personal o colectiva de Jos 
anarquistas, cometidos por las fuerzas au- 
toritarias de algún gobierno. 

Esta situación, que no hemos podido 
conjurar con platónicas protestas ni con 
bellas páginas de literatura subversiva, 
debe preocupar de un modo especial a los 
anarquistas, sobre todo hoy, que al tor- 
mento de las clases desheredadas se unen 
esas persecuciones señaladas contra los 
hombres de ideales revolucionarios, y debe 
preocupar de modo especial porque supo- 
nemos ya experimentados a los anarquis- 
tas en estog problemas de fuerza y porque 
no los suponemos resignados a su eterno 
papel de víctimas. AÍ ocuparnos de esto 
queremos dar la sensación de que hace 
falta ensayar de un modo regular, contra 
los tiranos y contra las fuerzas prepoten- 
tes de la tiranía, la acción decidida y vio- 
lenta de los anarquistas, que supieron en 
otras épocas cobrarse con creces los aten- 
tados que en sus filas cometía la bur- 
guesía. 

Hemos logrado comprender que por una 
extraña ley de contraste, a la pasividad de 
las fuerzas rebeldes corresponde una época 
de terror gubernamental. Esto es lo que 
ocurre ahora, que el anarquismo atraviesa 
por un período, no de descomposición, co- 
mo .pretenden muchos, equivocadamente, 
sino de reposición, de su fuerza vital, de 
ordenamiento de sus métodos de acción y 
de propaganda, de examen ordenado de 
las conveniencias y posibilidades revolu- 
cionarias, ¡Nuestros camaradas y lectores 
convendrán en que es esto una constata- 
ción real y que estamos hoy en situación 
de volver por los fueros de nuestra inte- 
gridad revolucionaria, con grandes proba- 
bilidades de detener el empuje de la reac- 
ción internacional, cuando no de vencer 
terminantemente al enemigo. 

La organización anarquista —que se im- 
pone como se imponen en todos los orga- 
nismos las necesidades físicas— está lla- 
mada a ordenar la acción de los anar- 
quistas de modo que se eviten los males 
que suele acarrear la obra desordenada y 
caótica que pudiera desarrollarse sin su 
control severo. 


No debemos pensar —no obstante lo di- 


cho— que el problema de la liberación hn- 
mana radica hoy en la anulación simul- 
tánca de determinados personajes de la 


política internacional, como erróneamente 
lo creyeron antes y lo ercen hoy algunos 
camaradas. Lo que se necesita es superar 
con ingenio, destreza y audacia las fuer- 
zas que Ja burguesía tiene para la custodia 
y defensa de sus privilegio. Y eso se puede 
hacer perfectamente dando a la organiza- 
ción anarquista —como ya lo hemos dicho 
en más de una ocasión— su doble carácter 
revolucionario y constructivo. Pensar que 
la acción aislada, individual, pueda ser 
decisiva en un combate tan cruento como 
el que tiene entablado el proletariado con 
sus dominadores, es un: error profundo. 
Eso no es nada más que un apreciable 
medio, que facilita la obra ulterior de la 
organización anarquista, pero para que 
rinda el máximum de sus efectos conve- 
nientes debe también responder a los pla- 
nes prefijados para la conquista de la li- 
bertad. ¿> 

Queremos decir que-el anarquismo, hoy, 
que se encuentra en pleno período de re- 
consideración y rectificación de sus tácti. 
cas de Juecha, debe qrganizarse para actuar 
simultáneamente en el terreno doctrinario 
y revolucionario, obedeciendo a upa téc- 
nica especialmente elaborada para los 
efectos de un mayor apresuramiento en el 
advenimiento de la revolución, 

Pretender que la burguesía ceda ante 
la acción inarmónica, es una quimera, Á 
un determinado plan de propagánda es- 
pecial debe acoplarse convenientemente la 
acción que se juzgue factible y útil para 
que de esa armoniosa conjunción de fuer- 
zas salga el desconcierto de la burguesía 
y a continuación su derrota. Así entende- 
mos nosotros la organización anarquista. 
Como un conjunto de agrupamientos des- 
tinados a poner en juego todas las in- 
fluencias precisas para la revolución, pero 
actuando éstas bajo el contralor experto 
de los organizadores y ejecutantes, a fin 
de que no puedan repelerse, malogrando 
los propósitos de liberación. Preéonizamos 
la unión de todos los grupos anarquistas 
sobre la base teórica de una finalidad con- 
creta, y sobre la base práctica, de un per- 
fecto conocimiento de la labor a desarro- 
llar, y no pretendemos ser esencialmente 
teóricos y encanecer exaltando las virtu- 
des del ideal, ni tampoco excesivamente 
obstinados en la aplicación desordenada 
de la acción, pues comprendemos que pe- 
ligran las conquistas que mediante ella se 
efectien si no hay un relativo grado de 
conciencia para sostenerlas luego. La or- 
ganización anarquista perfecta será, pues, 
aquella que no excluya de su seno nin- 
guna fuerza ni ningún factor de impor- 
tancia. La que sepa armonizar el brazo 
y el cerebro, la teoría y la acción, a fin 
de asegurar el advenimiento de la revolu- 
ción emancipadora. Ya en varias ocasio- 
nes hemos tratado estos interesantes temas 
y volveremos a insistir, a fin de que nues- 
tra organización sea elevada al más per- 
fecto plano posible con la constitución de 
las agrupaciones especiales para las fun- 


clones determinadas que hemos señalado 


ligeramente. 





Gómo se afrolta la mentalláad del no 


El Estado, mejor dicho, los estados cn 
general, están empeñados en inculcar en 
la mente y en el corazón de los niños el 
sentimiento patriótico, 

En la Argentina se piensa establecer —y 
no sabemos si no está establecido ya— 
que los niños, tanto argentinos como ex- 
tranjeros. puedan usar las insignias del 
pabellón patrio. Esto demuestra cabal- 
mente hasta dónde llegan el fanatismo y 
la xenofobia de ciertos elementos prepon- 
derantes en el magisterio argentino (pues 
que de los niños escolares se trata) que 
responden a las sugestiones de esa nefasta 
institución que se titula Liga Patriótica 
Argentina, 

Al niño, que será el hombre del mañana, 
es necesario inculearle el sentimiento de la 
libertad, del amor a los hombres, el an- 
helo al trabajo, al estudio, al canto, la 
alegría y la belleza. Pero inculearle como 
«osa necesaria la ostentación de una es- 
carapela con los colores de la bandera na- 
cional, nos parece que de lo más bestial 
que se pueda hacer con el niño. 


Imaginémosnos lo que será una clase 
donde los niños ostenten banderas turcas, 
inglesas, argentinas, brasileñas, ete. Lo 
que sucederá es que desde la elase empe- 
zarán los pequeños párvulos a odiarse, a 
nltrajarse, a insultarse, a golpearse... Si 
esto es lo que persiguen los de la Liga 
Patriótica Argentina y esos fanáticos que 
representan la xenofobia enel magisterio 
argentino con que los niños luzean en su 
pecho la escarapela de “su”? patria, esta- 
mos seguros de que en la práctica obten- 
drán rotundo éxito. Que los niños no jue- 
guen inocente; que los niños no se fundan 
en un mismo sentimiento fraternal y hu- 
mano, no, Esto es lo que quieren esos se- 


ñores que conspiran en nombre de un fe- 
mentido nacionalismo contra el porvenir de 
esos niños, que serán mañana proletarios, 
hombres de ciencia, de arte, y que sea en 
la Argentina como en Turquía, sabrán ser 
hombres útiles, laboriosos y fraternales, 
importándoseles un comino de la handera 
que los cobije. 

Un país no se hace grande y admirable 
a los ojos de la Humanidad por la ban- 
dera que ostente; eso es una mentira que 
hay que despejar de la mente del niño y 
del adulto; un país se hace grande y ad- 
mirable por su civilización, por su liber- 
tad, por su cultura, por su amor a la hu- 
manidad entera, por el trabajo, por su 
ciencia, por su arte, por sus ciudadanos 
sanos y fuertes. En cambio, ¿quién puede 
admirar una nación, por más banderas o 
escarapelas que ostenten sus hijos, si és- 
tos son degenerados, incultos, esclavos, 
analfabetos, anémicos, enfermos? En tal 
caso, sólo conmiseración y desprecio re- 
cogerá tal nación. 


'De modo, pues, que con ese sentimiento 


nacionalista de ciertos fanáticos, no podrá. 


haber grandeza nacional, 
internacional: 


ba cultura 0n los pariidos DUPOUeSOS 


Una vez más hemos presenciado el de- 
senfreno en la “cultura cívica”? de los 
partidos políticos del país, a raíz de las' 
elecciones del domingo 8. Blancos y co- 
lorados han puesto de relieve su capaci- 
dad mental, cultural y moral. Nadie que 
haya mirado las apasionadas exterioriza- 
ciones partidarias de los eternos adversa- 
rios políticos en la república, negarÉ este 
aserto. El insulto, la frase obscena, la gri- 
ta bestial, la agresión de palabra y de he- 
cho han estado -en estos momentos post 


continental ni 


a 








Para pensar 


" Nosotros titulamos semanalmente “Para 
pensar'” estos breves escritos, destinados a 
hacer '“pensar”” a todos sobre la situación 
económica de LA BATALLA. Pero mucho 
nos tememos que no ''plensen” seria y roal- 
mente log compañeros acórca de lo que de- 
cíimos on *'Para pensar'”, porque si en ver- 
dad “'pensaran'” no tendría explicación 16- 
gica la indolencia con que se nos acoge. Lo 
peor del caso es que aunque los compañeros 
no le den importancia a la cosa, la situación 
de LA BATALLA obliga a “'pensar”'” por 
fuerza en el modo de hacer *'pensar”” a to. 
“dos los que estiman su vida, a fin de que 
abran los bolsillos, es decir; ayuden a conju- 
rar ega crónica impotencia económica, lo que 
'nog libraría del obsesionante “'pensamiento”” 
material, dejando libertad '“para pensar” en 
otras cosas de gran utilidad para la efecti- 
vidad del progreso anarquista y de la eman- 
cipación humana, Por no **pensar”” poco, ten- 
diremos a la postre que ““pensar'” mucho, y 
entre **pensar”' a tiempo como para salvar 
lo que tenemos y necesitamos, y no '*pen- 
sar'* hasta después que perdamos lo que po- 
seemos, nog parece lógico '*pensar'' primero. 
«“Pensar'? por ''pensar'”, conviene más 
*tpengar'' a tiempo. '“'Piense'” entonces, ca- 
marada, en lo que decimos y en lo siguiente: 

PIENSE si puede donar mensualmente un 
jornal para '““LA BATALLA””, 

PIENSE que si no puede donar un jornal, 
podrá al menos abonar un peso por mes. 

PIENSB que si ni aun eso puede, debe 
hacer una donación extraordinaria, o dar to- 
dos los meses $ 0.60 como importe de su sus- 
cripción. y 

PIENSE, compañero, en todo eso, y asi se 
librará y nos librará de '*pensar”' en cómo 
galvaremog a "LA BATALLA””. 


El Comité Central Administrativo. 





eleccionarios a la orden del día. Y no es 
que Ja enlpa de lo ocurrido aleance sólo 
a media docena de foragidos y energúme- 
nos, no. Ahí está la prensa de ambos sec- 
tores, que nos demuestra cabalmente cuál 
es el grado de cultura, de mentalidad, de 
moral y de educación cívica de los ele- 
mentos caracterizados que ostentan las di- 
visas blanca o colorada. Han sido tales 
las manifestaciones exteriorizadas por na- 


cionalistas y colorados en plena vía pú- 
blica, que de tener que estamparlas en 
esta hoja empañaríamos la decencia que 
es proverbial en ella, No nos agrada com- 
batir al enemigo sin*hacerle notar el error 
que sostiene inconscientemente. Y en este 
caso como en otros, siempre aducimos 
ejemplos para afirmar nuestras verdades 
frente al enorme cúmulo de errores que 
sostienen todos aquellos que, desviados, 
siguen a ciegas a los pastores e interesa- 
dos propagandistas de los partidos polí- 
ticos electorales. 

Sin embargo, se nos oturre esta pre- 
gunta: ¿son esos los hombres que se abro- 
gan el derecho de administrar y dirigir la 
cosa pública y en quienes el pueblo elector 
deposita su confianza? Francamente, esto 
es una burla sangrienta, Esas hordas bu- 
llangueras que recorrieron las calles de la 
capital vivando a tal o cual caudillo, blas- 
femando, insultando, ensordectendo el es- 
pacio con procacidades de todo calibre, no 
son sino el efecto natural de la obra de 
azuzamiento de los dirigentes de los par- 
tidos en pugna. 


Es de esto de lo que el pueblo laborioso 
ha de darse cuenta, para dejar de ser, de 
una vez por todas, instrumento incondicio- 
nal de los políticos, que con el engaño y 
la mentira despiertan pasiones malsanas 
en los hombres humildes, a quienes así se 
ata más y mejor al carro de la explotación. 
Los políticos electorales no sólo mantienen 
y afirman el actual sistema social —dentro 
del cual el verdadero” pueblo es la eterna 
víctima— sino que carecen de cultura y 
moral. Y para ejemplo, ahí están los he- 
chos acaecidos con motivo de las recientes 
elecciones realizadas en el país. 


CARNAVAL 


Llegó la farsa del Carnaval. El dios 
de la alegría (?) y la locura se acerca con 
su cortejo grotesco, ridículo, donde Arle- 
quines y Colombinas, gigantes y cabezu- 
dos, condes y príncipes a la violeta pasa- 
rán por nuestras calles y salones, paseos 
y plazas públicas, ostentando todo el gra- 
do de imbecilidad de que son dueños, en- 
tre gritos de histerismo y de ebriedad que 
ensordecerán el ambiente. 

¡Triste espectáculo humano! Es la hor- 
da bullanguera, es la mascarada estúpida, 
es la comparsa de imbéciles, es el payaso 
torpe, es el Pierrot eretino, el tamborileo 
y el campanilleos es el dicharacho torpe, 
eg la inmoralidad desenfrenada, es el cor- 
tejo de Momo,*enm fin, la que suplirá en 
estos días de cariestolandas a la actividad 
productora, al espíritu idealista, a las 
grandes palpitaciones populares... 

¡Es el triunfo de la desvergúenza bur- 
guesa! Es la burguesía que exhorta al 
pueblo a que ría, a que se divierta, a que 
por unas horas siquiera pueda decir el pue- 
blo, bajo el anónimo de la careta, el anti- 
faz o el colorinche: yo' soy conde, o mar- 





Semanario anarquista 


Hiltado por le Agrupación La Batalla, 
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Conocer y propager una idea no 
basta; so roquiere también 5er comDo- 
cuente con la idos misma, 
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EN EL PRADO 


(A una cuadra justa del antiguo monte de nuestros festivales) 





TODOS LOS LECTORES, AMIGOS Y SIMPATIZANTES DE “LA BATALLA” 
ESTÁN EN EL DEBER DE ACUDIR A ESTA ÚLTIMA FIESTA, 


PREPARANDO EL. TRIUNFO 





. 

El 8 de marzo, como ya lo hemos anun- 
ciado, se realizará el último pic-nie de la 
temporada organizado por LA BATALLA 
para solventar su difícil situación econó- 
mica. La fiesta que se prepara será real- 
mente soberbia; así cabe suponerlo por 
muchos motivos, inclusive por la forma de 
preparación que se ha puesto en práctica. 
Sería de desear, pues, que todos los ca- 
maradas se tomaran el trabajo de propa- 
gar esta fiesta, para así asegurar aún más 
su éxito. . 

El baazr-rifa. — Si se cumplen los pre- 
parativos y las promesas —que ercemos 
firmemente se cumplirán— e] bazar-rifa 
será algo sorprendente por la calidad y la 
cantidad de los objetos a él destinados. 
Esto no excluye —por el eontrario, au- 
menta— el deber de todos de contribuir 
a darle las mayores proyecciones posibles, 

La rifa grande. — Tenemos hasta ahora 
en nuestro poder cinco excelentes premios 
y esperamos la donación de algún otro, 
El primer premio es una novedad: un 
monito a quien llamamos Adán, donado 
por un compañero y traído expresamente 
del Paraguay para ser rifado a beneficio 
de LA BATALLA. Los demás premios 
son: un hermoso cuadro alegórico sobre la 
tragedia de Francisco Ferrer, un sillón 
de mimbre, un artístico armarito de pared, 


y un par de botines a medida, para se- 


ra. 
En el buffett, como siempre, habrá de 


todo, a precios modicísimos, 

Las diversiones. — Aparatos de gimna- 
sia, juegos diversos de destreza, números 
variados de diversión. 

El lugar de la fiesta. — A una cuadra 
del antiguo terreno, sobre la misma vía 
del tranvía 47, hay un hermoso monte- 
cito; en él haremos el pie-nic. El camino 
es el mismo que conducía “al otro campo, 
los tranvías son los mismos, con Ja mayor 
facilidad de que este terreno, repetimos, 
está en la calle Percira, una cuadra antes 
de llegar al puente del tranvía 47. No 
puede haber ninguna confusión. Nadie po- 
drá extraviarse. Habrá señales indicado- 
ras del lugar de la fiesta. 

Una importante reunión. — Para consi- 
derar todo lo relativo a los últimos pre- 
parativos de la fiesta, se cita para el lunes 
2 de marzo, a la hora 21, a los siguientes 
camaradas: N, Matteo, E. Pedreira, R. Ca- 
rril, R. Cotelo, A. Pedreira, D. Ramírez, 
E. Silva, J. Barufaldi, J. Correa, M. Tri- 
goyen, Y. Muñoz, M. Lema, J, D'Andrea, 
F. García, A. Portos, V. Costa, M. Gahan, 
M. García, F. Rovito, N. Marzovillo, A. 
Marzovillo (hijo), A. Pardiñas, T. Pe- 
dreira, €. Lesca, A. Lozano, D. Vinelli, 
D. García, J. Bórtoli, P. Moragues, A. Ló- 
pez, J. de los Llanos, J. D. Sans, B. Lores, 
Germinal y F. Molina, 

¡Que nadie falte! ¡Todos a trabajar por 
el pie-nie! — El Comité Central de Ad- 
ministración. 





De LUIS DI FILIPPO 








El anarquismo en Francia 





Aunque no ha transcurrido mucho tienm- 
po desde que llegamos, podemos, sin em- 
bargo, decir algunas generalidades sobre 
cil movimiento anarquista en Francia. Sin- 
ceramente, puesto que no es nuestra mi- 
sión engañar a nadie exagerando la rea- 
lidad de los hechos, 


No hablemos del grupo cerrado y aca- 


. démico de Malato, Grave y Cornolissen, 


donde interviene también uno de los her- 
manos Reclús, absolutamente aislados de 
laz acción revolucionaria. La actitud que 
asumieron durante la guerra es imperdo- 
nable, y ellos aún hoy justifican esa acti- 
tud y se empeñan en conservarla. Fer- 
nando Gonzalo dijo una vez que en el 
anarquismo tenemos algunas mentalidades 
de espíritu democrático; a esta mentalidad 
pertenecen log miembros del grupo ““inte- 
lectual”?, No hace muchos días le declara- 





qués, o sacerdote, o pocta, O NCgro, 0... 
estúpido, idiota, político electoral... 

Llegó Carnaval. No importa que el pan 
suba de precio; no importa que en las cár- 
coles haya obreros que aparte de estar ahí 
injustamente, son castigados y maltrata- 
dos; no importa que los dineros públicos 
sean dilapidados; no importa que los hos- 
pitales se llenen de hijos del pueblo, y que 
la burguesía explote, esclavice y humille 
a la clase laboriosa... Es Carnaval... 

¡A divertirse, a reir, a entregarse a to- 
dos los desbordes que brinda el salón de 
baile, el bodegón o el lupanar! 

No, no, trabajadores: para los hombres 
conscientes no puede haber Carnaval. El 
Carnaval es un resabio de civilizaciones 
muertas, indignas de ser revividas en ple- 
no siglo veinte. ¡Guerra al Carnaval! Que 
se disfracen el industrial, el político, los 
gobernantes, los burgueses, el Clero, las 
damas y caballeros de nuestra alta socie- 
dad, pero el pueblo, ¡no! El pueblo debe 
ser pueblo. Se pretende engañagle hacién- 
dole creer que tiene “derecho” en los días 
de carnostolendas £ expansionarse, a dis- 
frutar de la alegría del dios Momo, a go- 
zar y reir, a cantar y beber, a gritar como 
endemoniados o a berrear como bestias... 
¡Desgraciado derecho es ese que le con- 
cede la burguesía al pueblo! 


Llegó Carnaval. Y en la choza del cam- 
pesino reinan el analfabetismo, la miseria, 
el hambre; en los tugurios de la ciudad 
gimen familias enteras; en la casa del po- 
bre falta pan, como faltan la alegría, la 
dicha, el bienestar, la felicidad... Y ¿por 
qué sucede todo esto? ¡Porque la burgue- 
sía lo quiere así! Carnaval es la demos- 
tración exacta de la imbecilidad humana. 
El atrofia y envilece; él degenera e infe- 
rioriza a quienes le rinden culto. 

Pueblo: ¡basta de farsa!, ¡abajo la ca- 
reta!, ¡guerra a las carnestolendas! 


ban a Armando Borghi que a los alemanes 
no se les había castigado demasiado... 
En Francia, la lepra nacionalista, vestida 
con el gorro frigio, ha hecho estragos. La 
guerra ha puesto a prueba el internacio- 
nalismo teórico de muchos revolucionarios. 


¿Cuál es la situación de la militancia 
activa libertaria? Aquí no se ha sufrido 
el vendaval sanguinario y destructor del 
fascismo o de la dictadura española; la 
burguesía francesa no ha necesitado aún 
recurrir a la lucha ilegal, ella se mueve 
tranquilamente dentro de sus resortes le- 
gales. Sin embargo, hay más organización 
y espíritu libertario en España o en Ita- 
lia. La organización sindical está horri- 
blemente mutilada. Es un espectáculo des- 
corazonador y triste el que ofrece el sin- 
dicalismo francés. La política de Amster- 
dam y la política de Moscú han reempla- 
zado magníficamente a los ““camelots du 


roy*” en su obra disgregadora. Jonhaux 
y Monimmouseaux han prostituído al sin- 
dicalismo francés, Y los anarquistas ¿qué 
hacen? ¡Ah! nuestros camaradas de Fran- 
cia están anestesiados por la ““filosofía””, 
A los individualistas les interesa nada más 
que el espíritu en sí. Para comprender lo 
que es una cosa en sí debo recordar un 
argumento de Rolando Martel, Tomemos 
una carchofa. Quitémosle las primeras 
hojas, lnego las que siguen, en seguida las 
más pequeñas, y así sucesivamente, Cuan- 
do en nuestras manos tengamos un pe- 
queño tronco blanco, peloso, inútil, pode- 
mos exclamar jubilosos, leyantándolo bien 
alto: “He aquí la carchofa en sí”, Lo la- 
mentable del caso es que esta mentalidad 
infecunda es la más difundida, + 


Luego los comunistas anárquicos se di- 
viden en organizadores y antiorganizado- 
res. Estos son más que aquéllos. Los mis- 
mos organizadores lo son teóricamente. 
Porque siempre he ereído que la verda- 
dera propaganda organizadora se hace or- 
ganizando. La “Unión Anarchiste Fran- 
caise”* hace esfuerzos inauditos para llevar 
las disputas intestinas a un terreno razo- 
nable, Pero los ánimos están exaltados. 
La autoridad moral de Sebastián Faure, 
de Colomer y demás redactores de “Le 
Libertaire?”” es, hasta ahora, impotente 
para torcer la orientación tradicional- 
mente individualista del anarquismo fran- 
cés. Sin embargo, a favorecer el anar- 
quismo acude esta ejreunstancia: la gran 
emigración italiana y española. La men- 
talidad organizadora y práctica del pro- 
letariado españiol e italiano está influyen- 
do notablemente en este sentido. Será, 
claro está, un proceso lento, pero eficaz. 
En París y en el interior las organizacio- 
nes de los desterrados son numerosas y 
activas, muchos han constituído ya grupos 














De ROBERTO COTELO 





¿Qué hacen los centros anarquistas? 





Resulta realmente sorprendente la poca 
actividad que se nota en los centros anat- 
quistas y hasta en el propio Comité de 
Relaciones. No diré yo que no se haga 
nada absolutamente, pero que se hace me- 
nos de lo que debería hacerse, no es una 
novedad para nadie. Tampoco podría de- 
cirse que la totalidad de nuestros cama- 
radas estén dominados por la suicida in- 
dolencia, pues existe siempre la minoría 
incansable que salva los prestigios de la 
colectividad a fuerza de heroicos sacrifí- 
cios. ¿Se puede o no se puede hacer más 
de lo que se hace? Antes de censurar 0 
repartir responsabilidades, conviene acla- 
rar bien esta pregunta, porque si a la pos- 
tre resultara que no se puede hacer más 
de lo que se hace, cometería una tremenda 
injusticia todo aquel que se ocupara de 
censurar a los demás. 

Yo, por mi parte, creo firmemente que 
se puede hacer mucho más de lo que se 
hace. No han transcurrido aún muchos 
meses que en una plenaria del €. de R 
de A. A. se declaraban exactas algunas 
orientaciones que yo mismo expuse en al- 
gunos artículos sobre organización anat- 
quista, y, sin embargo, poeo o nada se ha 
hecho para subsanar las notorias deficien- 
cias. A algunos compañeros que en aque- 
lla misma asamblea aprobaran el informe 
del Comité Central del €. de R., no se les 
ha visto posteriormente sino por casuali- 
dad por los locales de los centros. Esto, 
como se ve, es gravísimo para hombres 
que dicen tener responsabilidad. 

Y afirmo que se puede hacer mucho 
más, porque con menos número de mili- 
tantes lo hemos hecho en otras ocasiones; 
y las cireunstancias no han variado tanto 
«omo para que nos impidan hacer hoy lo 
que antes hacíamos. 


La mayoría de nuestros compañeros se 
han acostumbrado demasiado a poner a 
disposición del anarquismo, de la propa- 
ganda y de las actividades en general nada 
más que el tiempo que les sobra después 
de haberse tomado todo el que juzgan ne- 
cesario, no sólo para satisfacción de sus 
más indispensables necesidades —que eso 
es humano y justo— sino también el que 
emplean en distraimientos o en placeres 
sceundarios. De este modo, claro está, 
nunca sobra tiempo, y, por consiguiente, 
las cosas que deben ejecutarse en los ratos 
que nos restan después de la jornada de 
labor, no se harán si los empleamos en 
superíluos motivos de distraimiento. 

Nos decía noches pasadas un compa- 
fiero, cuando había fracasado una reunión 
de importancia : 

—¡Quieren saber a dónde fueron los 
que aquí faltaron? Vayan a la playa y 
los encontrarán... 

Y tenía razón. 


Así es como se procede en muchos ca- 
sos, y claro es que las necesidades de la 
propaganda no se cubren a satisfacción. 
Sería locura negar la necesidad que todos 
los hombres de trabajo tenemos de pro- 
porcionarnos alguna satisfacción moral, 
artística, ete., pero yo ereo que si hacemos 
eso a costa de la propaganda, después que 
hemos rubricado cón nuestra conformidad 
y nuestro voto el compromiso de actuar 
regularmente, cometemos un doble delito 
o una doble mala acción: la de no cum- 
plir con el compromiso libremente acep- 
tado, y la de recargar de tareas a aquellos 
(que no saben eumplir con sus deberes. — 
Esto sucede, según mi modo de ver, por- 
que el mal se ha colado también en las 


comisiones de algunos centros y en los 
enerpos más responsables de la organiza- 
ción anarquista; y tolerándose mutua- 
mente asociados y dirigentes los errores 
en que se incurre, se llega a este estado 
de indolencia, para hacer al final, cuando 
alguien observa y censura con justicia, 
una defensa cerrada, unánime, porque es 
común que las faltas colectivas se defien- 
dan o se confiesen también colectiva- 
mente, 

Otro caso que sirve espléndidamente 
para constatar la falta de voluntad que 
domina a muchos camaradas, es el si- 
guiente: noches pasadas debía reunirse en 
sesión ordinaria el €. €, del €. de R. Ha- 
bían concurrido la mayoría de sus inte- 
grantes y se podía, por lo tanto, sesionar. 
Llega el secretario general e informa a 
los restantes compañeros del Comité que 
no había nada que tratar, y la reunión 
no se hizo. ¿No había nada que tratar? 
¡Si habría asuntos a tratar! No hace mu- 
chas semanas, cuando yo renuncié la Se- 
cretaría del €, de R. de A, A., los compa- 
ñeros que integraron el mismo se trazaron 
una especie de programa de actuación, y 
para llevarlo a cabo sin dilaciones se creyó 
escaso el número de integrantes del Co- 
mité Central, que se engrosó con tres ca- 
maradas más. Se tenía intención de tra- 
bajar. Había que tratar urgentemente, en 


la reunión que no se hizo, una nota de la 
Alianza Libertaria Argentina que venía 
acompañada de unas listas pro delegación 
a Europa. Es decir, unas listas que debían 
cireular rápidamente, para auxiliar, con el 
resultado material que se obtuviera, a los 
camaradas que en Europa representan ac- 
tualmente al Comité de Relaciones y a la 
A. L. A, Había que tratar, además, de 
los prepaartivos para uma asamblea ple- 
naria que hace muchas semanas está pro- 
eramada. Por otra parte, hay una serie 
de acuerdos tomados que no se han cum- 
plido y que es forzoso llevar a la práctica 
enanto antes. 

Más aún: LA BATALLA ha venido ex- 
poniendo editorialmente una serie de arien- 
taciones que se juzgan de utilidad, para 
que sean tomadas en cuenta por los cen- 
tros y por el Comité de Relaciones. Se 


halla aplazada la postergación de los si- 


guientes asuntos: estudio de una jira -por 
el Interior; realización de actos públicos 
de propaganda anarquista; organización 
de asambleas rotativas en los centros; re- 
colceción de fondos para facilitar la pro- 
paganda anarquista; intervención del Co- 
mité Central del €. de R. en aquellos cen- 
tros o agrupaciones que estando adheri- 
dos, no dan muestras de actividad, y rea- 
lización periódica de reuniones de deiega- 
dos. Con todo esto ¿no había nada que 
tratar? Podrán hacerse objeciones, tales 
«omo que este o aquel miembro del Comité 
estaba imposibilitado de intervenir en la 
reunión o de ayudar a efectuar algunos 
de los trabajos necesarios, pero no es eso 
motivo para que los restantes no hagan 
ni vesuelvan nada. Yo creo que debe po- 
nerse un poeo más de atención en los de- 
beres que se aceptan, y si acaso alguien 
no cumple con ellos, allí estin los asocia- 
dos a los centros para llamar al orden a 
quien corresponda. 


Con estos apuntes cumplo mi deber de 
conciencia y pongo en situación de enmon- 
darse a todos aquellos que sinceramente 
quieren los ideales y están dispuestos a 
trabajar por ellos. 
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mixtos de obreros y anarquistas de dis- 
tintos países. No pocos italianos marcha- 
ron u la frontera española a combatir por 
la libertad de sus hermanos. Internacio- 
nalismo práctico, internacionalismo de ae- 
ción. En este sentido se hubiese podido 
hacer mucho en Francia. Si todos los des- 
terrados hubiesen encontrado ya una or- 
ganización francesa constituída, una orga- 
nización de verdad, un verdadero instru- 
mento de acción, el anarquismo en Fran» 
cia hubiese tomado un vuelo extraordina- 
rio y la acción subversiva contra el fas- 
cismo y la dictadura militar hubiese te- 
nido consecuencias bien distintas. En cam- 
bio... no tenemos ni un comité pro presos 
común. Cada uno obra por su cuenta, 
aislados y divididos, creándose una prác- 
tica más nacionalista que internacionalista. 
Desde que hemos llegado advertimos este 
error. 16 hemos comunicado, y en nombre 
de la A. L. A. y del €, de R. A. del Uru- 
guay hemos pedido la convocación de una 
conferencia donde intervengan los grupos 
y camaradas destacados del anarquismo 
internacional hoy actuante en París. Los 
camaradas españoles e italianos aprueban 
nuestro punto de vista y sienten la nece- 
sidad de llegar a una unión internacional 
más efectiva para abordar las necesidades 
inmediatas de la lucha. ¿Llegaremos a 
algo concreto? Seamos optimistas y crea- 
mos que sí. De lo contrario tendremos 
que aguantar en silencio la sonrisa escép- 
tica de los filósofos antiorganizadores, 
Enero, 1925, París. 


LA BATALLA.. 


no aparecerá la semana próxima. — Pero 
no por ello olviden sus amigos y amigas 
que el 8 de marzo se celebra en el Prado 


el tercer y último pic-nie de la temporada ' 


presente a beneficio de este semanario 
anarquista, ¡No lo olviden, compañeros y 
compañeras! 


LIS. EOECCIONES DASAADA.... 


Niusiones que se esfuman. — El trabajo 
nocturno en las panaderías, 








Hemos dicho una y mil veces que los 
partidos políticos, en vísperas de cleccio- 
nes se esfuerzan por aparecer anto la elase 
trabajadora como los ““imicos”” llamados 
a gobernarnos, y para ello esbozan pro- 
gramas y leyes “*henefactoras'” para el 
obrero. 

Aún perdura la atmósfera asfixiante de 
las elecciones últimas, y ya tenemos un 
caso de los muchos que tendremos para 
citar, que nos da de nuevo la razón en 
cuanto pregonamos que la clase trabaja- 
dora debe redimirse y gohernarse por sí 
misma, haciéndoles el vacío a los logreros 
de la política. 

Vayamos al grano: dos días antes de 
las elecciones, el partido que actualmente 
está en el poder puso en práctica una ley 
hace tiempo sancionada, sobre la prohi- 
bición del trabajo nocturno: en las pana- 
derías. Esta ley había sido sancionada en 
vísperas de anteriores elecciones, con el 
fin —al igual que ahora al ponerla en 
práctica— de embaucar al electorado. Por 
ello, dos días antes de las elecciones ve- 
cientes se acordaron de ponerla en vigor... 
Los patrones de panaderías se vieron, por 
lo tanto, “obligados'” a acatar la ley so- 
bre el trabajo noetumo. Pero ya han pa- 
sado las colecciones... Los patrones pana- 
deros protestan, “amenazan?” con no cuúm- 
plir la ley... y no la eumplen. Y esta es 
la hora ext que en las panaderías la vuelta 
al trabajo nocturno es un hecho, y lo será 
hasta tanto la fuerza de los obreros pa- 
naderos no se imponga por la vía sindical. 
Para ello debe servirles de lección lo que 
pretenden hacer los patrones de panade- 


ms 


«momento ha pasado... 


LA BATALLA 


raís para violar esta ley, según versión 
que transcriibmos de un diario matutino: 
e podemos afirmar que en el caso 
de que la Oficina Nacional de Traabjo im- 
pusicra las multas respectivas, los pana- 
deros están decididos a desarrollar una 
acción de conjunto frente a dicha oficina, 
estando dispuestos hasta a parar todos el 
trabajo...” 


Desde ya afirmamos que los patrones de 
panaderías no tendrán que apelar a tan 
extremo recurso, pues el móvil que ha im- 
pulsado a hacer cumplir esta ley,.por el 
Pero no por ello 
vaya a ocurrírselos a los- obreros: panade- 
ros imitar a los patrones y violar alguna 
de las leyes vigentes. .., pues para ellos, 
como para todos nosotros, continúa el mis- 
mo estado de esclavitud y miseria, tenien- 
do prontos a recibirnos los calabozos y 
cárceles de la burguesía, que no han sido 
hechos, bien lo sabemos, para albergar a 
patrones, panaderos o no, por más leyes 
que violen. Y mucho menos ahora, que 
han pasado las elecciones... 


UNIDA SIAICAS URUGUANA 


Exhortación a todos los sindicatos 
adheridos 
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En la última reunión del Comité Central 
de la Unión Sindical Uruguaya, conside- 
vada —a indicación de un compañero— 
una invitación pública que se hace a todos 
los sindicatos adheridos a esta central, in- 


clusive a ella misma, para que envíe un, 


delegado ante un titulado Comité pro Na- 
kens constituído en el Círculo de la Prensa 
por escritores uruguayos y sociedades bur- 
guesas, se resolvió exhortar a los sindi- 
catos adheridos a desechar la mencionada 
invitación y a no participar en absoluto 
con el Comité nombrado, debiendo  ate- 
nerse, a los efectos de todo movimiento 
solidario, a las resoluciones de la U. $, U. 
El Comité Central hará públicas las ra- 
zones en qué fundamento su negativa, que 
no debo ser interpretada como una actitud 
hostil o indiferente para con el gloriose 
periodista revolucionario, sino contra la 
intromisión indebida del Círculo de -la 
Prensa, de entidades burguesas —como el 
Círculo o Centro Republicano Español, el 


Centre Catalá y otras— y escritores uru- 


guayos, en los asuntos en que deben in- 
tervenir los sindicatos. 


El Secretario General, 





Por improcedente... 


El Sindicato de Artes Gráficas da a los 
señores del comunismo electoral una 
oportuna lección. 


En asamblea del domingo ppdo. el Sin- 
dieato de Artes (iráficas trató una nota 
que le remitiera “Justicia”? en respuesta 
a otra por la cual se lo obligaba a cumplir 
con su obligación de pagar a. un obrero 
suspendido la totalidad de sus haberes, El 
asunto dió ocasión a un agitado debate, 
en que llegó a afirmarse que en el diario 
“*comunero”* es donde menos se cumplen 
las disposiciones sindicales... Pero, sobre 
esto nada se concretó, aunque, por lo que 
en corrillos se dijo, se coneretará... En 
cambio se tomó una resolución que cons- 
tituye una enseñanza con respecto a la 
nota respuesta al principio referida: se re- 
solvió devolverla por improcedente... La 
nota traía algún término inconveniente, y 
como lo exigido estaba plenamente justi- 
ficado, la Asamblea de los gráficos resol- 
vió, estando en minoría los ““rojos””, que 
la nota de marras pasara a descansar a la 
calle Yi... 

Resumen: que a “Justicia?” hubo que 
hacerla entrar en vereda como a un La- 
pido cualquiera; y que los gráficos lo dle- 
ron una oportuna y doble lección... 


ABROJOS 
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ASÍ NO VALB-—- 


Ojeando los telegramas de la prensa eo- 
tidiana, me detengo de pronto ante un 
título a dos columnas que decía así: ““Re- 
parto de tierras a los pobres en las vecin- 
dades de Jaen”. Leer esto, pasar por mi 
mente la idea de que el comunismo era 
un hecho y que Primo de Rivera fuera 
“*limpiado*” de España (pues que en Es- 
paña está Jaen), fué todo uno. Temblan- 
do de emoción, busqué el ansiado renglón 
que nos ofreciera tan promisora noticia, y 
lef: ** Reparto de tierras. — Madrid, 13 
de febrero. — Comunican de Jaen que en 
el pueblo de Santisteban del Puerto ha 
sido parcelada y distribuída entre un nú- 
cleo de obreros pobres la dehesa conocida 
con el nombre de Carnicería, Los peque- 
ños propictarios pagarán el terreno en pe- 
queñas cuotas y a largos plazos, Reina 
gran regocijo entre los beneficiados por 
este reparto.” 

De más estaría decir lo que me pasó al 
terminar de leer el telegrama. Estrujé el 
diario con rabia, blasfemé contra todas 
las agencias telegráficas, maldije al cro- 
nista que tan descaradamente me había 
tomado el pelo con eso de ““reparto de tie- 
rras''; Imego, más apaciguados mis ner- 
vios, me dije: si Piria leyera esto, cada 
vez que efectúe un remate anunciará del 
mismo modo, aquí y hasta en el extran- 
jero, por medio de las agencias telegráfl- 
vas: “Gran reparto de tierras en Carraseo, 
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ha roigaón e la Casa Ine 


Si una clase social ha existido en todo 
tiempo y en toda civilización que se haya 
distinguido de las demás por su espíritu 
independiente, por su carácter innovador 
y progresista, no quepa la menor duda 
que ella ha sido la intelectual, 

Bajo las más sombrías dictaduras que 
recuerda la Historia, el intelectual era co- 
mo el Atalaya, como la aurora de los pue- 
blos:que gimieron bajo regímenes funestos 
e inhumanos. Ellos, los intelectuales, sa- 
lían a la palestra a despertar a las mu- 
chedumbres, como adormecidas en su dig- 
nidad ultrajada, y a encauzarlas por las 
rutas de la rebeldía y la liberación polí- 
tica; ellos, los intelectuales, fueron quie- 
nes con el ejemplo, con la inteligencia, 
con la tenacidad y la perseverancia lo- 
graron interesar a Jas masas oprimidas, a 
los hombres indiferentes y a los seres apá- 
ticos a sacudir el yugo bestial de las ti- 
ranías de otrora, fueran éstas autocráti- 
cas, imperialistas, militaristas, oligárqui- 
cas, religiosas o feudalistas. 

La elase intelectual de otros períodos 
históricos anteriores a la gran hecatombe 
europea de 1914, era la intérprete del sen- 
timiento liberador, de la acción ideológica, 
del progreso, de la civilización, y las elases 
populares encontraban én aquélla hombres 
dignos, por el desprecio que hacían de 
prebendas estatales y capitalísticas, todo 
ello en aras del bien del pueblo y de la 
dignidad humana. 

Los intelectuales de ayer sabían batirse 
como verdaderos héroes frente a las tira- 
nías Yeinantes, frente al desenfreno polí- 
tico y el despotismo, hecho dogma por las 
clases poderosas, que se ercían elegidas de 
dios y Te los pueblos... Sufrieron perse- 
«usiones, destierros, hambre, y muchos de 
aquellos esforzados paladines pagaron con 
su propia vida la audacia de revelar a los 
pueblos la injusticia y la miseria que so- 
bre el género humano pesaba, injusticia y 
miseria que tenían su causa en los regíme- 
nes políticos que combatieran. 

La clase intelectual —con la cual coad- 
yuvaran muchos elementos populares— hi 
sido la precursora de la gran lucha social 
entablada contra las clases llamadas po- 
derosas. Sus hojas periodísticas, sus folle- 
tos, sus obras y su propio ejemplo de pro- 
pagandistas infatigables, llevaban el sello 
de la sinceridad, del amor a la libertad. 
El pueblo hallaba en la falange intelectual 
del pasado los verdaderos guías. La clau- 
dicación;, el soborno, el silencio, la apatía, 
no llegaban hasta los corazones quijotes- 
eos de la intelectualidad, que luchaba por 
imponer nuevos postulados. Y cuando al- 
guien era vencido o caía en esa abyección, 
sólo experimentaba de parte de sus com- 
pañeros y del elemento popular el más 
franco repudio y condenación. Desde que 
el mundo fué sacudido en sus cimientos 
psíquicos y biológicos por la espantosa 
guerra de 1914, la clase intelectual ha 
sufrido un verdadero catalismo moral. — 
De entonees acá hemos presenciado un to- 
tal cambio en el carácter general de la 
ciase intelectual. Las claudicaciones más 
bochornosas, las traiciones más solapadas, 
la venalidad y el rufianismo, fué y es la 
característica prominente de estos últimos 
tiempos: el oro capitalístico y estatal hizo 
subvertir la conciencia de muchos intelec- 
tuales de valía que por su anterior ente- 
reza ideológica, por su amor a la libertad 
y a toda causa justa, aparecían ante la 
faz del mundo civilizado como los adali- 
des de una nueva era de civilización y 
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reconstrucción social. Esas mismas preva: 


ricaciones individuales en el campo inte- 
lectual trajeron como consecuencia nefasta 
la actual resignación de esa clase. Triun- 
fan hoy la reacción, los gobiernos milita- 
ristas, las dictaduras estatales, la política 
cortesana, en países donde hasta ayer no 
más pensar en tales retrocesos hubiera 
sido inferir a la clase intelectual, en espe- 
cial manera, el más grande de los ultrajes. 
Sin embargo, ¡ay!, la dura realidad nos 
está demostrando que esa clase intelectual 
atraviesa por un período realmente deca- 
dente y de obstinada abyección, ¿Cómo 
se ha producido tan nefasta metamorfosis? 
¿A dónde ha ido a parar aquella su hidal- 
guía de ayer, su entereza civil, aquel su 
espíritu rebelde e inadaptable frente a 
todo lo que fuese despotismo, corrupción 
política, violencia estatal y prepotencia ca- 
pitalística? Donde no existe “acomodo 
oficial”*, adaptación al ambiente, claudi- 
cación, traición o venalidad, se está frente 
a la más desalmada resignación. 
¿Habíamos de imaginarnos que fste era 
el destino en la hora presente de la lla- 
mada elase intelectual? Claro que no. — 
Hubo en todos los tiempos individualida- 
des corruptibles en el campo intelectual, 
capaces de elaudicar, de traicionar, de 
adaptarse al medio y de sujetarse al bajo 
precio de una prebenda gubernativa. Pero 
esos ejemplares eran excepciones. Y lo 
que ayer podía ser excepción, en la ac- 
tualidad es regla. En el campo intelee- 
tual, hoy las excepciones las constituyen 
los que permanecen enteros, moral e ideo- 
lógicamente. El intelectual de hoy sueña 


con ocupar puestos bien rentados en la: 


burocracia gubernativa; sueña eon consu- 
lados, con legaciones, con diputaciones, 
con ministerios... No se piensa en que 
así se pierde lo más sublime y humano: 
la dignidad. No importa coadyuvar a la 
obra de gobiernos nacidos de la violencia, 
que coneulea derechos y libertades popu- 
lares; no importa cooperar al lado de hom.- 
bres y gobernantes, de amos y políticos 


que han revivido procedimientos que el. 


espíritu vuevo de la época había relegado 
a la historia, y de la que parecía que ya 
no volverían a resurgir a la vida activa 
de las sociedades en marcha hacia defini- 
tivas conquistas de equidad social. Los 
intelectuales de la hora presente no han 
querido seguir siendo. Quijotes, adalides, 
guías, héroes, sino resignados subalternos 
de gobiernos y capitalistas. 

Cuanto más deserciones y prevaricacio- 
nes se fueron produciendo en el campo 
intelectual, más se fué acentuando la re- 
signación de la clase toda. Sus fmpetus 
de ayer, sus anhelos humanos de ayer, sus 
quijotadas de ayer, su entera hidalguía y 
desinterés de ayer, combatiendo dogmas, 
religiones, gobiernos y dictaduras, se ha 
trastocado en la más antipática resigna- 
ción con el régimen y sus consecuencias 
funestas. 

Esta es la situación real de la clase in- 
telceinal, pese a todas las alharacas que 
lanzan a los cuatro vientos para “justifi- 
car”” su ideal... pancista. Se ha dejado 
a los pueblos librados a sus propias fuer- 
zas. Y, para colmo y vergiienza de la clase 
intelectual, aún ésta persiste eon obstinada 
terquedad en su afán de ser desorienta- 
dora de los anhelos populares, esforzán- 
dose en arraigar en el alma colectiva to- 
dos los errores y prejuicios que ella misma 
gcombaticra en días en que gozaba de ple- 
na salud mental. 

¿La clase intelectual está enferma de re. 
isignación. ¿Será transitorio este caso de 
patología? He ahí la incógnita... 





Malvín, ete., a pagar en pequeñas cuotas 
mensuales”... 

¡Vaya un reparto! No embromen, seño- 
res de la tierra de Primo de Rivera... No 
embromen, que así no vale... 


¡LADRONES!...— 


¿Ustedes, amigos lectores, no leen estos 
días la prensa burguesa, tan sabrosa como 
está después del “affaire'* político-electo- 
ral? Pues, quien no la lee no sabe lo que 
se pierde... Eso sí que es Carnaval... 


Que “El Día” dice a don Feliciano que 
es un tránsfuga; que Feliciano le retruca 
desde su “Defensa”, diciendo que D. Pepe 
es un traidor, un vendido; que cl “grin- 
go” Terra, que la “niña” María Sosa, que 
el... del partido “dulce y lindo” Luis 
Alberto... En fin, hay que leer, pues uno 
se divierte más que aute la representación 
de la más jocosa comedia. Y sin pagar 
nada, porque tiene usted hasta la ventaja 
de pedirle prestado el diario al almace- 
nero de la esquina... ; 


Bueno, al tema. Después de un ardiente 
tiroteo sobre si ganaron los blancos 0.ga- 
naron los colorados (nosotros creemos que 
ganaron los dos: los únicos perdedores han 
sido, como siempre, los trabajadores...), 
después de ese ardiente tiroteo de los pri- 
meros días post eleccionarios, vino lo es- 
cabroso... Y leímos un suelto que lucía 
por título el mismo que hemos colocado 
nosotros a este ““abrojo!*: ¡Ladrones!... 
Véase el contenido del suelto, que en ver- 
dad es bastante... suelto: 

““ Un miembro batllista del Concejo An- 
xiliar del Cerro, en discurso pronunciado 
el día antes de las elecciones, dijo que los 
colorados radicales son todos ladrones, y 
que si los blancos gobernaran, harían igual 
que ellos. Ese señor orador está proce- 
sado y estuvo preso por algo que tiene 
que ver con las normas elementales: do la 
houradez 
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“sumariado y será pedida su destitución, 
por haberse apoderado de materiales de 
un terreno municipal, utilizando para eso 
a peones del Concejo Auxiliar, uno de los 
cuales será ascendido! ” 


¡ Miren ustedes lo que venimos a saber 
por enlpa de las elecciones! Que los colo- 
rados radicales son ladrones, que también 
robarían (si ya no roban...) los blancos, 
y que los batllistas, para no diferenciar 
son también ladrones... 


¡Por favor, señores! ¡Llamon ustedes a 
la policía, que nos roban, que andamos 
metidos en una cueva de ladrones! Pero, 


¿y la policía no tiene a su frente a ladro- . 


nos conocidos, como el “ñato”” De-María, 
Tácito Herrera y otros? Entonces, esta- 
mos perdidos: no llamen ustedes a la po- 


licfa, por favor no la llame, que todos 
son ladrones... 


Y pensar que el pueblo ha votado por 
ellos: por colorados radicales, por blancos, 
por batllistas, por ¡ladrones!... 


¡NO FALTABA MAÁS!...— 


Pues, que intentaron dejarnos sin Car- 
naval... Esto fuera atentatorio, intolera- 
ble... ¡No faltaría más! Protestamos 
enérgicamente. Afirmamos que Julio Ma- 
ría Sosa estaba en Babilonia cuando pro- 
puso al Consejo Nacional que preside la 
descabellada idea... ¡Dejarnos sin Car- 
naval! ¡Oh! ¡Ah! ¡No! El Carnaval no 
debe ser suspendido, El pueblo quiere di- 
vertirse, queremos divertirnos... 


(ue salgan los payasos: don Feliciano 
Viera disfrazado de ““colorao””, don Pepe 
Batlle de *“obrerista””, don Luis Alberto 
de ““machona*”.... ¿Cómo vamos a perder 
ese colosal programa? ¿Dejarnos sin Car- 
naval? ¡No faltaría más!... 
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¡EL DESPOTISMO EN AUGE! 
ba aura y fa demencia qua 58 roundon on una lbn funión ppoeniv 


Sobre todo el haz de la Tierra, los gobiernos de las naciones desatan sus cóleras contra los hombres 








de ideales redentores 
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¡1HAY QUE OPONER UN DIQUE INFRANQUEABLE A LA TIRANIA IMPERANTE! 


En el Urnguay 


Aquí, y en la Argentina igualmente, la 
fiera burguesa aparenta dormir... 


La tiranía “de casa”? está latente. En 
cada gobernante o aspirante a serlo, cóm- 
plices y protectores de los capitalistas 
cuando no capitalistas ellos mismos, anida 
un tirano. Sólo que el tirano no siempre 
se manifiesta en períodos de calma, de 
tregua en la lucha social. Eso es todo. 
Porque para nadie es misterio que los 
mandarines de todo orden que aquí sopor- 
tamos nada tienen que aprender de los de 
otros lares en eso de aplicar la ley con 
todo rigor, o en salirse de la ley cuando 
ésta no pone en sus manos el caudal de 
barbarie que su odio clasista reclame. Los 
jueces, los administradores de esa supues- 
ta justicia que la, burguesía tienc fabri- 
cada para engaño de tontos y bienestar 
de “vivos”, son ejemplos palpables de la 
iniquidad que ahoga al proletariado del 
Uruguay. Recordemos a muestros presos 
por euestiones sociales... Basta que a la 
Santa Policía —algo así como Santa In- 
quisición moderna— se le ocurra hundir 
en una cárcel a tal o cual obrero rebelde, 
para que los jueces se pongan incondicio- 
nalmente al servicio de la funesta institu- 
ción, dispuestos a llenar con presteza toda 
formalidad precisa, y luego, cenando de dar 
andamiento a los iniciados procesos se 
trate, esa presteza se volverá pereza... y 
pasarán meses cuando no años sin que las 
defensas puedan ejercer sus funciones, 
pese a ser legales... Es una manifesta- 
ción de la tiranía, del «despotismo en auge. 

Y esa manifestación suave pero no me- 
nos pórfida del despotismo es de uso co- 
rriente también en la Argentina, el país 
vecino, euyos mandatarios, jueces y capi- 
talistas, militares y policianos, tienen en- 
tre pecho y espalda una historia siniestra. 
La Argentina posiblemente sea el país 
sudamericano donde la tiranía capitalista 
se haya manifestado en mayores propor- 
ciones e intensidad. Y si ahí la Incha so- 
cial se halla hoy también en un período 
de relativa calma, eso no quiere en modo 
alguno decir que los motivos falten o que 
la más repugnante de las tiranías allí no 
exista. Está allí, como aquí, latente... 


En España 
Por los revolucionarios españoles 


Por las correspondencias que nos remi- 
tiera Rolando Martel y por los múltiples 
trabajos publicados con respecto a la trá- 
gica situación de nuestros camaradas €s- 


pañoles, todos los anarquistas del Uruguay * 


habrán comprendido la urgente necesidad 
de hacer algo práctico y efectivo para s0- 
lidarizarnos econ los que. sufren la omní- 
moda dictadura de Primo de Rivera, a fin 
de que se sientan estimulados en su titá- 
nica lucha y aliviados en algo de sus tor- 
mentos y dolores. A pesar de todo lo di- 
cho, no se tiene aún noción exacta de la 
enorme tragedia del pueblo y de los re- 
volucionarios españoles. Todos los cama- 
radas conocidos de la Confederación Ge- 
neral del Trabajo están en presidio; los 
que no, han sido asesinados cohbardemente, 
Los compañeros Di Filippo y Martel nos 
escriben diciéndonos une a todos los ea- 
maradas de la Confederación los conocie- 
ron en la cárcel. 

En Barcelona han sido ejecutados Lla- 
cer y Montejo; Pablo Martín, condenado 
a muerte conjuntamente con sus compa- 
fieros Gil y Santillán, se suicidó delante 
de sus verdugos, y estos dos últimos, que 
con Pablo Martín habían sido absueltos 
en Pamplona y que luego fueron conde- 
nados a muerte por orden del jefe de la 
Guardia Civil, permanecieron vivos, revol- 
cándose en su trágica agonía, 9 y 17 mi- 
nutos, respectivamente, después que el 
verdugo había cumplido la siniestra orden 
ejecutoria, Además, en Marruecos son fu- 
silados sin proceso dos soldados por el de- 
lito de rebelión, y en el último intento de 
revuelta, en Vera de Bidasoa, caen muer- 
tos cinco compañeros y dos guardias, y 
se hacen detenciones en número de 40... 
Para 27 de los compañeros que quedan 
en presidio se pide pena de muerte... 

Todo esto, y mucho más que la censura 
impide conocer, ocurre a los revoluciona- 
rios españoles, mientras el pueblo llora la 
ausencia de 27.000 muertos y de 7.000 pri- 
sioneros en Marruecos. 


La situación, como se ve, pasa de tiranía 
a la más estupenda tragedia colectiva, y 
en ella nuestros camaradas anarquistas son 
las víctimas preferidas, los inmolados en 
aras del sangriento poder de los Borbón, 

Urge considerar el modo de hacer lle- 
gar a ellos nuestro aporte solidario. Los 
compañeros que han querido escapar al 
suplicio han debido emigrar a países ex- 
traños para ellos, abandonando a su prole 
a las intemperancias del despotismo rei- 
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nante, Muchos de ellos, refugiados en 
Francia, son igualmente perseguidos por 
la gendarmería republicana, por orden di- 
recta del “socialista?” Herrrot. 

Es preciso acudir en socorro de los ca- 
maradas, no sólo por lo que significan sus 
vidas arrancadas por la garra infame de 
la tiranía, sino también por la dignidad 
anarquista. Los lazos de solidaridad de- 
ben unirnos y ponernos en continuo con- 
tacto, para poder de ese modo, en pleno 
conocimiento de los hechos y las necesi- 
dades, acudir con lo necesario al lugar 
donde más indispensable sea el esfuerzo 
anarquista. España no podrá sostener mu- 
cho tiempo la tremenda dictadura que so- 
porta, y los revolucionarios deben concen- 
trar en ella sa atención. Las organizacio- 
nes anarquistas de aquellos países en que 
resulta prematuro pensar en serios estalli- 
dos revolucionarios, deben fijar su aten- 
ción, preferentemente, allí donde más po- 
sible resulte desterrar la tiranía. 

Compañeros: por las víctimas del Di- 
rectorio español, por el cese del sangriento 
dominio de Primo de Rivera, por la liber- 
tad y por la revolución, ¡acudid en soco- 
rro de muestros hermanos los revoluciona- 
rios españolos! 


En Perú 
La Federación O. Local de Lima y la Fe- 


deración de Estudiantes del Perú, a los 
proletarios de América, 


““A nombre del proletarizdo organizado, 
de los estudiantes de las universidades de 
la República, de los grupos de vanguardia 
y de los centros de cultura popular, de- 
nuneijamos la persecución encarnizada y 
brutal de nuestros hombres y nuestras 
ideas, por el poder y sus agentes. Lia pren- 
sa diaria, forzada al más humillante si- 
lencio, no puede ni quiere aceptar en sus 
columnas esta denuncia, Tenemos que for- 
mularla, pues, en esta circular, que toda 
la prensa libre debe propagar. 

““ No hablemos de la larga y notoria 
serie de ataques a la libertad que provo- 
caron la agitación obrera-estudiantil de 
junio, sino de la represión recomenzada 
últimamente con la injustificada reclusión 
en la isla de San Lorenzo —la Bastilla 
de nuestra burguesía— del eseritor €, Ar- 
bulú Miranda y del estudiante Julio Le- 
caros, con la mistificación grosera del 4.0 
Congreso indígena, y con el encarccla- 
miento de dos auténticos representantes de 
esta asamblea: Abraham Cervantes e Hi- 
pólito Salazar. A estos desmanes y atro- 
pellos han seguido otros más graves aún. 
Se ha impedido a sablazos el mítin con- 
vocado por la Federación de Estudiantes 
del Perú, eon el fin de perfilar la posición 
de los revolucionarios de esta región fren- 
je a la mascarada del Centenario de Aya- 
encho; como si ello no fuese bastante, se 
ha deportado a los compañeros estudian- 
tos Jacobo Hurwits, Nicolás Terreres, Luis 
Heyseen y Enrique Cornejo. La Federa- 
ción O. Local de Lima, que se plegó al 
llamamiento estudiantil, ha sufrido una 
brutal persecución; su secretario genoral, 
'amarada Miguel Arcelles, fué obligado a 
palos a tragarse la nota que dirigiera co- 
mo protesta de tanto crimen, y finalmente 
ha sido deportado en grave estado de sa- 
lid eon rumbo a Valparaíso; se han cjez 
citado otros actos de represión nom 
arbitrarios y estólidos. 

La nación entera sabe que esta y 
cución no está dirigida contra “conspira- 
dores políticos*”, Los hombres y las ideas 
que se reprimen, son los hombres y las 
ideas del proletariado y de la juventud, 
insospechables de complicidad con la po- 
lítica burguesa. Nadie puede hablar en 
este caso de tentativas políticas de subver- 
tir el “orden público”. Somos los hom- 
bres de la nueva generación, de esta nue- 
va gencración libre de responsabilidades 
en el pasado y en el presente, de esta nue- 
va generación que consagra todos sus es- 
fuerzos y todas sus energías a la cons- 
trueción revolucionaria del porvenir. Los 
políticos de la oposición pueden retroceder 
amedrentados ante el poder, nosotros no. 
A nosotros nadie nos impondrá silencio; 
nadie nos obligará a uña capitulación ver- 
gonzosa. Las persecuciones del poder re- 
templan nuestras encrgías. A pesar de 
ellas y a causa de ellas, Incharemos cada 
día con más fervor y perseverancia por 
nuestras ideas, 

** No todo está corrompido en este país. 
Que el proletariado de América sepa «que 
hay un puñado de hombres resueltos a lu- 
char por la Libertad. Las deportaciones 
y las prisiones nos arrebatarán a algunos 
hombres; pero nada importa: otros ven- 
drán a ocupar sus puestos vacantes con 
el mismo valor y el mismo denuedo, 

““ Hombres libres de América: ayudad- 
nos a condenar estos crímenes...” — Ti. 
ma, enero de 1925, 
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En el Ecuador 
Reacción contra la huelga general 
"ua 


A raíz de la huelga general que ha poco 
tiempo tuviera lugar en todo el territorio 
de la república ecuatoriana, la policía, por 
orden directa del gobierno, desencadenó 
una violentísima reacción en las principa- 
les ciudades, llegando al máximo de fero- 
cidad. De ello da múestras el siguiente 
episodio: una de las últimas hazañas de 
la policía de Guayaquil fué el asalto y 
saqueo del local en que funciona el Comité 
Central de los IL. W. W. La heroicidad 
policial culminó apaleando a Frank Chi- 
que, eriatura de ocho años... 

Pese a estos hechos, verdaderamente 


bestiales, los gobernantes del Ecuador ten- 


drán que soportar la influencia revolucio- 
naria de los 1. W. W. 

¡Los tiranos de todas las patrias cacrán 
al fin bajo las santas iras del pueblo su- 
blevado! 


En Francia 


Los anarquistas extranjeros en el país 
de la ““liberté”” 


La más perfecta solidaridad moral y 
material une a los gobiernos de todos los 
países. La suprema razón de la conserva- 
ción de los privilegios y prerrogativas de 
casta y de riqueza, es lo que facilita las 
recíprocas relaciones y lo que no impide 
las más armoniosas relaciones entre la mo- 
narquía y la república, entre la demoera- 








¡Contra la tiranía! 


En esta página queda expuesto lo que no 
es sino pálido reflejo de la tiranía a que el 
capitalismo intornaciona] tiene sometidog a 
log productores, ; 

Esa sintética narración de hechos, al llegar 
a lo más hondo y sensible de los trabajadores 
que van camino de su integral emancipación, 
ha de provocar en ellog frases de enérgica 
censura, de sentida indignación. 

Pero hace falta más. La protesta debe pa- 
sar de aislada a colectiva, debe tomar forma 
de movimiento unánime contra cuanto signi- 
fique opresión, Mas como la opresión es algo 
inherente al régimen burgués, la protesta que 
emerja de un movimiento unánime no puede, 
no debe quedar en tal, sino que, conscientes 
Gel transitorio y relativo efecto de las agi- 
taciones de esa índole, quienes las promuevan 
depen procurár que tras de ellas quede algo 
concreto; una organización de productores 
conscientes, vasta organización de individuos 
útiles, capaces de predicar y de hacer, de ser 
cerebro orientador y brazo ejecutor en una 
sociedad que vendrá a desplazar a la detes- 
table en quo hoy vivimes. 

¡Contra la tiranía!, pero con la vista y el 
alma puestas en lo que dé cuenta de esa ti- 
ranía, que no caerá sólo en virtud de pala- 
bras. Estas, quizás sobren... El mundo $e 
debate en medio a un despotismo que asquea. 
La familia proletaria es la víctima propicia- 
toría, Y deba rebelarse. Pero, insistimos, las 
palabras quizág sobren... Contra la tiranía, 
organización. Organización ni tímida ni ato- 
londrada, capaz de avanzar a paso firme por 
la ruta serenamente trazada, conscientemente 
elegida. 


¡Contra el despotismo en auge, el dique in- 
franqueable de una organización que al dar- 
nog plena conciencia de nuestra valía, nos 
lleve a la posesión plena de cuanto nos petr- 
tenece, desde log instiumentos de trabajo a 
la libertad más preciada! 


¡Salgan de su marasmo los trabajadores! 
¡Dispóngamse a aproximar la era de la jus- 
ticia social! ¡Sobrepónganse a los obstáculos 
y desilusiones! ¡Acepten la» doctrina comu- 


nista anárquica como la ideal para suplantar 
el régimen capitalista, donde el oprobio es ley 
y la explotación sistema! 





cia y el absolutismo. La prueba de ello 
se encuentra terminantemente en el ac- 
tual gobierno francés, que además de bla- 
sonar de democrático se cree todavía so- 
eialista, en virtud de hallarse a la cabeza 
del consejo de ministros el “leader*” de 
las izquierdas señor Herriot. Bien; este 
señor Herriot, inspirador de muchas ree- 
tificaciones políticas del patriota y con- 
servador Poincaré, ha desencadenado con- 
tra los anarquistas extranjeros refugiados 
en Francia la más cruel persecución, al 
extremo de haber llegado a combinar con 
el gobierno de Primo de Rivera y de Mus- 
solini modos para aprehender a los com- 
pañeros más señalados por el índice del 
despotismo. 

Júmquese por los datos siguientes, que 
entresacamos de una crónica de Rolando 
Martel sobre las represiones: 

““ En Francia, la tierra bendita, que en 
cambio de una dictadura ha recibido de 
las umas la gracia inefable de un go- 
bierno socialista, pluscuamperfectamente 
constitucional, de una rabiosa legalidad, a 
pmeba de profesor de Derecho, tan sólo 
se asalta revólver en mano la escucla co- 
munista de Bobigny y se arresta a sus 
maestros, se encarcela sin motivo a los 


el resultado del mismo.. 


anarquistas, se dispersa a balazo limpio a 
los huelguistas de Donarnenez. Además, 
muy socialísticamente se va contra las 
revolucionarios extranjeros refugiados y 
aruparados por ese principio clemental de 
Himanidad que es el derecho de asilo, y 
especialmente contra los rusos, españoles 
e italianos. 

“Para que no se crea que es una afir- 
mación antojadiza, y para honra y prez 
del “bloque de las izqnierdas””, voy u cl- 
tar algunos de los innumerables casos con- 
eretos: ataque por la espalda a los anar- 
guistas españoles que marcharon hacia la 
frontera de los Pirineos contra Primo de 
Rivera; entrega a las autoridades penin- 
sulares del obrero Rey, violando el dere- 
cho de asilo, sagrado hasta hoy en Fran- 
cia; encarcelamiento en masa de anar- 
quistas y obreros españoles en Perpiñán; 
condena inicua de Castagna, y condena de 
clase a Bonomini por la muerte del fas- 
cista Nicolás Bonservizi, ambas condenas 
solicitadas por Mussolini; registro e in- 
cautación de documentos y corresponden- 
cia de la redacción del semanario ““Ibe- 
rión”', órgano editado por los anarquistas 
españoles residentes en París; expulsión 
de los obreros italianos comunistas de Pa- 
vís; supresión en Túnez del periódico anar- 
quista '““Vespro Anarchico””, y expulsión 
de su director, el valiente camarada ita- 
liano Paolo Schicchi; remisión a la fron- 
tera de los anarquistas rusos éfugiados 
en París, Lille y Burdeos; proceso fragua- 
do por “*delitos contra la propiedad”” con- 
tra los anarquistas Dainelli y Peruzzi, he- 
ridos por la policía, a quienes denomina- 
ron “los handidos del muelle de Jemma- 
pes”, no obstante haber probado su de- 
tensor, el abogado Torrés, su absoluta ino- 
cencia; arresto de Arno Le Rouge y Bruno 
Luciani por “actitud sospechosa””; deten- 
ción y envío a la frontera de cinco mine- 
ros españoles que trabajaban en la mina 
Sabatier, por el delito... de ser españo- 
expulsión de Niza de 3 obreros ita- 
lianos y 13 rusos, por *“*sediicosos'”; en 
Vallorhe, expulsión de Moretti, Senti, Gio- 
vanni Dotto y Luis Orsueci; ete., ete.” 

Muchos de estos atropellos nos eran co- 
nocidos, pero suponíamos que no estaban 
solos en el bagaje de repres:ones del so- 
cialista gobierno francés. 

Además, el día 4 de diciembre debía rea- 
lizavse en la Bolsa de Trabajo de París 
una conferencia a eargo del camarada Di 
Filippo, y por orden directa del gobierno 
el acto fué prohibido. Sabemos también 
que a los anarquistas alemanes se les per- 
sigue tanto como a los rusos, italianos y 
españoles. 


1). 
les!; 


Bellezas de la Democracia... 
des republicanas, que resultan ironías do- 
blemente sangrientas en la república que 
tiene por himno ““La Marsellesa”” y en su 
trontispicio constitucional el lema: Liber- 
tad, Tgnaldad, Fraternidad... ¡Ah ban- 
didos! ¡Ya sonará la hora de la revancha! 


En Cuba 


El proceso a los obreros Arias, Quirós y 
Rivera, — ¿Se habrá confirmado la 
condena a muerte? 

El Comité pro Defensa de estos cama- 
radas constituído en la Habana nos ha 
remitido un nuevo y vibrante manifiesto 
que contiene un llamamiento a los traba- 
jadores y al pueblo en general. 

Sobre Angel Arias, Luis Quirós y Eduar- 
do Rivera se cierne ya la terrible amenaza 
de una condena a muerte. Para el 19 de 
enero se había fijado la realización del 
juicio oral defiintivo, pero aún ignoramos 
. si es que se ha 
verificado, pues existía la sospecha de que 
tal acto fuera una vez más postergado, 
recurso este de las postergaciones que vie- 
ne siendo usado con elocuente unanimidad 
por los jueces de todos los países, que 
cuando se ven pobres o en absoluto faltos 
de recursos acusatorios y probatorios para 
condenar, tranquila y criminalmente de- 
moran por tempo indefinido toda resolu- 
ción que pueda significar un adelanto en 
la marcha de los procesos contra obreros 
dignos. 


De cualquier modo, bueno es que el pro- 
letariado todo siga con interés este asunto 
—<ue tiene mucha similitud con el de 
Sacco y Vanzetti—, por si llegara a con- 
firmarse la canallesca sentencia y se hi- 
viera preciso evidenciar de modo termi- 
nante y aleccionador la protesta del pro- 
lotariado del Uruguay contra los verdu- 
gos cubanos. 

Arlas, Quirós y Rivera, como lo hemos 
dicho más de una vez, tienen sobre sí la 
estúpida acusación de haber envenenado 
con una cerveza boycotteada (la marca 
Polar) a varias personas. Y la gente de 
toga tiene enredado, junto con aquéllos, 
al “chaufícur?” Antonio Castillo, a quien 
acusan de complicidad... 


Liberta- 


El proletariado cubano, convencido ple- 
namente de que en todo eso no hay sino 
una mayúscula infamia, está dispuesto a 
coronar su insistente protesta de todos loS 
días con una huelga general, en cl caso 
de que la monstruosa sentencia dictada 
recibiera confirmación. 


En Italia 


Césare Rossi acusa a Mussolini. — Cómo 
opera el Fascismo y cómo prepara sus 
atentados. — Confesión de innume. 
rables delitos, 


¿QUIÉN Es CÉSARE ROSSI? — Con- 
viene saber que el señor Rossi cra uno de 
los principales personajes de ese” movi- 
miento político, en el cual había hecho 
muchos méritos, y con ellos rápida carre- 
ra, de tal modo que en 1919 fué nombrado 
miembro del Comité Central; en 1920, el 
propio Mussolini lo eligió para secretario 
político del Fascio milanés, y poco después 
faé nombrado vicesecretario político de los 
“fasci'” italianos de combate; en 1921 se 
le nombró componente de la “pentar- 
quía”?, en Milán, y se le encargó de la 
lacha electoral en toda Italia. 

En 1921 Rossi presentó su dimisión de 
vicesecretario de los “fasci””, como pro- 
testa por las violencias que llevaban a ca- 
bo los fascistas, lo cual le valió el ser des- 
terrado, hasta-marzo de 1922, en que rea- 
nudó sus campañas polémicas en el “Po- 
polo d'tlalia”. Entonces fué nomrhado, 
con el consentimiento de Mussolini, secre- 
tario político del **“fascio”* de Milán. 

Después de la ““marcha sobre Roma”, 
Mussolini lo llamó a la capital, haciéndolo 
su seerctario político, y después jefe del 
Departamento de Prensa en la Presiden- 
cia del Consejo. 

Césare Rossi desempeñó desde entonces 
otras misiones que le fueron encargadas 
por el gobierno fascista, y en febrero de 
1923 fué propuesto como “cuarto caporale 
d'onore”* de la Milicia, alto puesto que 
sólo compartían con él Mussolini. Cremo- 
nese y Bianchi. Meses después, el presi- 
dente lo hizo nombrar, por la dimisión de 
este último personaje, vicesecretario del 
Partido Nacional, miembro del Gran Con- 
sejo Fascista, y en marzo de 1924 este Con- 
sejo le nombró miembro del Quadruvirato. 
—(Datos tomados de una publicación bur- 
gueosa.) 

ACUSACIONES DE ROSSI, — Rossi 
formaba parte de la más alta autoridad 
fascista cuando, por efectos del cobarde 
scenestro y asesinato de Giacomo Matteo- 
ti, hubo de comparecer ante un tribunal. 

Contra las acusaciones que se le hacen, 
se defiende con estas terminantes contra- 
acusaciones, que van dirigidas directa- 
mente al supremo dictador: 

¿* Aunque el Partido Fascista —dice 
Rossi—, el Gobierno y la Prensa, unáni- 
memente, sea por venganza, por cálculo o 
por miedo, tiendan a atribuirse la organi- 
zación de los distintos casos de violencia 
ilegal ocurridos después de la marcha so- 
bre Roma, he de decir que todo cuanto 
ha sucedido ha tenido lugar siempre, sea 
por voluntad directa del “duce”, con su 
aprobación o con su complicidad. Aludo 
a las palizas propinadas ('“bastonature””) 
a Améndola, ordenada por Mussolini, sin 
saber yo nada de ella, y a De Bono, or- 
eanizada por Candelori; al apaleamiento 
de Misuri, organizado por Balho, por ins- 
pivación de Mussolini; a la agresión a 
Fowni, a la que me incitó y ordenó a mí 
mismo Mussolini, y que fué organiazda de 
acuerdo con Giunta; a la demostración 
contra Nitti; a las recientes demostracio- 
nes contra llas oposiciones, ordenadas por 
Mussolini a Foschi; a la proposición he- 
cha por Mussolini al Quadrunvirato para 
(ue se diese al señor Ravazzolo la lección 
merecida por su indisciplina... Añadiré 
que diariamente el comendador Fasciolo 
tenía la orden, por indicación de Musso- 
lini, de enviar a los “fascios'* locales los 
nombres de los firmantes de la “Voce Re- 
pubblicana””, del “Avanti!”, de Ja ““Giu- 
stiza”, de la. “Unitá”, de la “Ttalia Li- 
hera”, ete., a fin de que fuesen purgados 
y apaleados. También me refiero al envío 
a Francia, con pasaportes falsificados, re- 
mitidos por De Bono y con dinero pro- 
visto por Finzi, en presencia de Bastia- 
nini, para vengar al fascista Geri, asesi- 
nado en París. Rumini, Putato y Volpi 
tenían un billete de libre circulación he- 
cho expedir por mandato de la Dirección 
General de P. S. a la Dirección de Ferro- 
carrilos,” 


El ASESINATO DE MATTEOTI. — 
““ En esta atmósfera de rencor y de miedo 
germinó el secuestro de Matteoti. Nos en- 
contramos aquí frente a un delito político, 
naturalmente del Estado. En cuanto a mí, 
no existe ninguna responsabilidad directa 
y concreta, por cuanto hacía más de cna- 

















1.08 TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de lo» 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
log progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio conseiente de sus propias facultades creadoras. 








PRÓXIMAMENTE... 





Quinientas mil lamparitas arderán sus 
filamento metálicos, desparramando luces 
de distinto colorido... Las poderosas tut- 
binas de Arroyo Seco dejarán su marcha 
habitual para transformar la misma en 
una velocidad indescriptible. La ancha 
avenida 18 de Julio correrá las sombras 
de la noche y enseñará una vez más la 
civilización de sus visitantes..., los que 
pasarán bajo las múltiples guirnaldas de 
luz (no obstante creer que la cosa va en 
broma) mostrando la experiencia y la vi- 
sión que tienen de la vida. Pasarán, ¡vaya 
si pasarán!, presididos por el infortunado 
Lametz; pasarán, como han pasado otros 
años, montones y montones de seres ne- 
gativos a la libre conciencia, de seres que 
viven de la abdicación, de la servidumbre 

del pillaje... Pasarán, como sienpre, 
qe clásicos ““negros”” con sus atronadores 
tamboriles, evocando en sis marchas un 

vago sueño de independencia para los es- 
clavos del Africa y de la Habana. Pa- 
sarán sin un gesto de protesta y de re- 
heldía eficiente para los tiranos de este 
puchlo. Pasarán los “negros”, seguidos 
de otras montoneras de hombres que no 
tienen en su haber el menor gesto de ac- 
ción revolucionaria, ¡que no tienen en su 
haber ni un solo día de huelga contra la 
sanguinaria burguesía! Y pasarán tam- 
bién entonando canciones al trabajo y a 
la libertad... Pasarán seguidos de unos 
cuantos cientos de gauchos que no tienen 
ni por intuición «l último de los anhelos 
que propagó Martín Fierro: ¡gauchos que 
montan en automóvil, que están diicendo 


a gritos la manera de vivir la tradición 
gnuchesca! Pasarán los gauchos, y tras 
de ellos vendrán las farándulas compuoes- 
tas de gigantes y cabezudos, y acompa- 
ñando a éstos, las bestias domesticadas del 
zoológico. Pasarán los gigantes y cabezu- 
dos seguidos de carros alegóricos repletos 
de desdichados matarifes, los que esta vez 
tendrán la misión de arrancar sonidos a 
sus clarines de guerra... - Y pasarán bajo 
la luz de mil quinientas lamparitas eléc- 
tricas, mujeres frescas y mujeres marchi- 
tas, en Jujosísimos coches, mostrando el 
imperio de sus carnes. Pasarán las muje- 
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renta días había roto toda relación con 
Dumini, a consecuencia de una indelica- 
deza de la cual tengo testigos. ¿Es posi- 
ble que hiciese yo organizar un atentado 
contra Matteoti a un hombre a quien in- 
eluso había retirado el saludo? La afir- 
mación de la existencia de una correspon- 
dencia copiosa entre Dumini, Volpi, Fili- 
pelli y yo, es absolutamente fantástico.” 

CONFESIONES. — “Mientras que en 
las agresiones a Misuri y a Forni tengo 
una parte de responsabilidad, siempre de 
na modo subordinado, en la relativa a 
Améndola no tengo absolutamente nada. 

““ Con motivo del castigo a Forni, Mus- 
solini me gritó varias veces que el Fascis- 
mo no tenía ninguna sensibilidad defen- 
siva, y que siempre le tocaba a él ir de- 
lante, y preguntaba: “¿Qué es lo que hace 
Dumini?”, ¡Porque Dumini era el hombre 
adecuado para las hazañas punitivas, y 
porque sabía que estaba a disposición del 
Partido y del Gobierno para este género 
de hazañas. Acordamos en unión de Giun- 
ta que se enviase a un amigo con el en- 
cargo de que se pusiesen de acuerdo con 
los ““arditi”” de guerra para darle una lec- 
ción a Forni; pero yo, teniendo en cuenta 
el pasado de Forni, recomendé que se li- 
mitasen a una paliza, mientras que yo no 
recibiese lla orden de graduar la ven- 
ganza.”” 





HABLEMOS NOSOTROS.—Estas trans- 
cripciones fragmentarias, que tomamos de 
un diario burgués de los más conserva- 
dores y que si el caso llegara sería también 
fascista, son incompletas, pues la misma 
prensa hurguesa se muestra temerosa de 
transcribir totalmente el documento reve- 
lador de Rossi. Este sombrío: personaje 
deliberadamente oculta los delitos más 
vulgares del Fascismo, los crímenes más 
horrendos y las persecuciones más san- 
erientas y despóticas. No habla Rossi na- 
da más que de los que podríase llamar crí- 
menes políticos, y bien se cuida de men- 
cionar los innumerables atentados come- 
tidos contra los anarquistas y los revolu- 
cionarios, el incendio de bibliotecas, el 
asalto a los periódicos y publicaciones re- 
voJucionarias, el destrozamiento de los lo- 
cales y de las organizaciones gremiales re- 
volncionarias, el aniquilamiento violento y 
criminal de la Unión Sindical Italiana, 
cuyo secretario, el camarada Armando 
Borghi, refugiado en París, acaba de pu- 
blicar un documentado libro, titulado: 
“L'ltalia tra due Crisppi” 

Todo eso y mucho más no lo menciona 
el fascista Rossi, pero lo conocen bien los 
anarquistas del mundo entero. 

Publicamos estas acusaciones y confe- 
siones para que sirvan de ejemplo y cle- 
mento de prueba para los que dudaron 
siempre de nuestra palabra y creyeron 
que los delitos fascistas enumerados por 
todos los anarquistas eran producto del 
odio de clase o efecto de fantásticas ima- 
ginaciones. Juzguen ahora los trabajado- 


- Irujo 


res y los hombros, comunicándose por in- 
termedio de las débiles serpentinas el se- 
ereto que llevan en los ojos y en los labios. 
Y pasarán las respetables y buenas ma- 
más con sus hijitos vestidos de príncipes, 
de marqueses, de magistrados, de solda- 
dos.... Y pasarán con ellos el ilustre Pro- 
sidente de la República, el “excelentísi- 
mo”? don Feliciano Viera, y el nuevo gran 
““jofe civil”? don Luis A. de Herrera. Pa- 
sarán estas grandes lumbreras de la glo- 
riosa patria de Artigas, seguidos de con- 
secuentes partidarios. Pasarán todos do 
canfinfleros de la came humana y de la 
conciencia. Y pasarán, en carros que hasta 
ayer servían para transportar la hosta de 
las caballerizas, mujeres del pueblo, mu- 
jeres de fábrica, que tienen metida dentro 
de su corazón más de una afrenta dolo- 
rosa del burgués insaciable... Pasarán 
las Colombinas y los Pierrots, y tras de 
ellos pasará una multitud que se estrujará. 
Y más tarde, cuando las poderosas turbi- 
nas de Arroyo Seco vuelvan a su marcha 
habitua!, todos los salones de Montevideo, 
desde los que guarda el lujoso Hotel Ca- 
vraseo hasta el último de los refugios que 
tienen esas sociedades llamadas recrcati- 
vas, serán punto de cita para que la san- 
ere beba la sangre; pero, como allí la ba- 
talla no podrá “definirse, se buscará con 
ahineo el lugar apropiado: los autos cu- 
briván grandes distancias, y las “mada- 
mas'” de las amuebladas evitarán a sus 
porteros: “Lulú, Margot, ¡echad los pa- 
sadores a las puertas, que y ano cabe más 
gente!”, y por último, un rincón cual- 
quiera prestará igual servicio... Y al lle- 
gar de nuevo la luz del día, la fidelidad 
permanecerá firme, incambiable, como la 
impone el código que legisla acerca del 
matrimonio... Tiempo después, los niños 


anónimos ensaneharán su ya numeroso 
ejército. La sífilis, la tuberculosis, las en- 


fermedades venéreas y las úlecras cance- 
rosas preforarán lo más noble del orga- 
nismo humano... Pero esto nada importa. 
Los médicos actuales, no obstante defen- 
der una ciencia que nada cura, no por eso 
dejan de realizar nna tarea de hondo hu- 
manismo... 
Oriente Ademar. 





res y recapaciten acerca de lo que harán 
en todos los países, si las cireunstancias 
se les presentan propicias. los defensores 
del Fascismo italiano. 

¿QUIÉNES SON LOS FASCISTAS EN 
EL URUGUAY? — Ya que nos oeupanios 
por milésima vez de esta horda sanguina- 
ria y feroz, conviene recordar que en Mon- 
tevideo también hay una organización fas- 
cista y que los nombres de sus más cons- 
picuos representantes nos los dió a cono- 
cer no ha mucho el Comité Anárquico pro 
Víctimas Sociales de Italia, Véase quiénes 
integran el Directorio: Presidente, doctor 
Michele Civitale; vocales: Giovanni Fe- 
rrari, Arturo Saitán, Nazzareno Antenue- 
ei. Nicola Sicheri, Sforza Fogliano. Ju- 
rado honorario: Colonello Cav. Angele 
D'*Antuoni, Comm, N, Fiocehi. Revisado- 
res de cuentas: Cav. Antonio Spera, Egi- 
dio Y. Introzzi. Presidente honorario: 
Príncipe Alliata de Montereale, ministro 
de Italia (su esposa regaló el gallardete 
a la Sección Fascista de Montevideo). — 


Socios: Carlos Grignectti, Antonio di Me- 
nari, Alfredo Sachetti, Gaetano Merlino. 


Luiggi Maglioca, Benvenuto Proletti, Gio- 
vanni Massola, Silvio Gilardi, Domenico 
Ramella, Antonio Baselli, Cesare Fonso, 
Enrico Caprera, Mario Chiarnone, Comm. 
Aristeo Levrero, Capitano Antonueci, To- 
nente di Palma y Guido Trenti. 

Estos nombres ya fueron publicados por 
LA BATALLA, pero al ocuparnos nmneva- 
mente del Fascismo, repetimos, es conve- 
niente volver a mencionarlos, para que el 
pueblo y los revolucionarios del Uruguay 
los tengan en cuenta. — Midas. 


En noricamérica 


El proceso contra Sacco y Vanzctti. — La 
*“*perrada'” democrática sigue asal. 
tando locales obreros... 


lin el país del dólar, de la silla eléctrica 
y de la estatua a la Libertad, es lo normal 
que los trabajadores y revolucionarios vi- 
van permanentemente sometidos a la más 
odiosa de las tiranías. La plutocracia yan- 
quí se ha ganado merecidamente fama de 
arbitraria y sanguinaria. Dispone de una 


policía especializada en asaltos y provo: . 


caciones, y de un cuerpo policial más ser- 
vil que la propia policía. De esto último 
habla con la muda elocuencia de los he- 
chos el proceso a los obreros anarquistas 
Nicolás Sacco y Bartolomé Vanzetti. Si 
de pruebas contra éstos dispusieran los 
jueces, rato hace que ambos compañeros 
habrían sido cleetrocutados, tal como lo 
dispone la sentencia primera. Pero estas 
dilaciones que se advierten a esta altura 
del proceso dicen claramente que, faltos 
de pruebas, los jueces vacilan, temen a las 
consceuencias de un erimen contra dos 
probados inocentes, a quienes ya debió de- 
volvérseles la libertad de que jamás debió 
privárscles, 

—-Lus bandas “democráticas?” norteame- 
rieanas tienen cierta criminal predilección 
por asaltar locales de obreros adheridos a 
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la 1, W. W. De tres asaltos relativamente 
tecientes tenemos ahora noticia; en la ciu- 
dad de Mobile (Estado de Alabana) fué 
asaltado el local en que está establecida 
la Sucursal de la Unión del Transporte 
Marítimo, siendo aprehendidos trece de 
sus miembros allí presentes, a quienos se 
acusó ante el respectivo juez de violar 
una ley existente contra el “anarquismo 
criminal”... Después del “ valeroso ”” 
asalto la policía continuó por varias no- 
ches deshonrando el local econ sus visitas, 
v a cada una de ellas se hacía acompañar 
de varios camaradas, que quedaban así 
detenidos. — En Port Arthur (Estado de 
Texas) también fué asaltada la Sucursal 
de esa misma Unión del Transporte Ma- 
rítimo. Cinco compañeros que estaban allí 
en el momento del asalto fueron brutal- 
mente golpeados, amén de acusados de 
“vagos”? y de repartir literatura sedicio- 
sa... — Y en San Francisco (Estado de 
California), la ““gloriosa*”? policía norte- 
americana asaltó el local en «que tiene su 
sede la Sueursal de aquella misma Unión, 
llevando presos a 21 camaradas, acusados 
también de “vagos” y de repartidores de 
literatura sediciosa... 

Esto evidencia de modo claro el temor 
que la burguesía norteamericana siente 
por la potente I, W, W., pues que castiga 
con preferencia y refinada crueldad a sus 
hombros más destacados. 


En Méjico 


El militarismo en acción. — Por indisci- 
plina... un teniente mata a un sar. 
gento, sin que el asesino reciba ni 


el menor castigo, 


lin un semanario sociológico de Villa de 
Cecilia (Méjico), “Sagitario”, Librado Ri- 
vera narra y comenta el crimen de un te- 
niente del ejército mejicano contra un sar- 
gento del mismo. Rivera inicia su comen- 
tario con estos párrafos: “Méjico se mili- 
tariza, y al paso que vamos, dentro de poco 
este país se habrá convertido en un in- 
menso cuartel. Los títulos militares abun- 
dan como las moscas, los nombres de las 
calles están llenos de gente matona, de 
gente de espada al cinto, como si el arte 
de matar seres humanos fuera la profe- 
sión más diena y más meritoria para la 
civilización y progreso de los pueblos. La 
hurguesía ha corrompido y desviado por 
completo los buenos y más sanos senti- 
mientos humanos, al grado de que en gran- 
de escala no es erimen matar; antes bien, 
se adquiere fama, ascensos y honores, Los 
militares que más fama adquirieron en la 
última gran carnicería europea, fueron los 
que más crímenes cometieron y los que 
más gente asesinaron, tanto en sus hoga- 
res como en los campos de batalla. Los 
soldados franceses y alemanes que desde 
sus acroplanos y con sus enormes cañones 
semmbraban el terror, la desolación y la 
muerte entre las familias pacíficas y en 
los campos enemigos, se hicieron acrecdo- 
res a portar en sus pechos medallas y dis- 
tintivos que les abrieron el camino a los 
ascensos miiltares, a los altos puestos pú- 
hlicos, al honor y a la fama.” 

Después Librado Rivera narra el hecho 
en sí —un teniente que de un balazo mató 
a un sargento que se tomara la libertad 
de observarle cierta orden...— y pone 
fin a su trabajo con la narración de una 
anécdota según la cual Napoleón, para 
dar a sus amigos y admiradores un ejem- 
plo de la buena disciplina militar entre 
sus ejércitos, ordenó a un grupo de sol- 
dados que subieran al pico más clevado 
de una torre. Se les colocó en fila a la 
orilla de una corniza de la torre, y en esa 
postura los soldados ejecutaron la manio- 
bra siguiente, a la voz de mando del mis- 
mo Napoleón: ““¡Firmes! Un paso al 
frente: ¡marchen! ””, Los soldados pisa- 
ron en el aveío y se dejaron tr volados al 
precipicio, quedando sus cuerpos un mo- 
mento después completamente destroza- 
dos, envueltos en sangre y hechos una pa- 
pilla al pie de la torre. Pero econ ose he- 
cho quedó demostrada la estricta disci- 
plina militar y satisfecho el orgullo ma- 
jestuoso de Napoleón. 


En Bulgaria 


El terror blanco siempre en acción... 


Lo que sigue es un fragmento de una 
carta insertada en “De Sennaciulo”” con 
fecha setiembre de 1924 y traducida es- 
pecialmente para “Bandera Proletaria”, 
el órgano oficial de la Unión Sindical Ar- 
gentina, por el camarada T. Antibez: 

*“* Me preguntas sobre la situación de mi 
país. Debo manifestarte que actualmente 
hay una grandiosa desqpupación en Bul- 
garía, porque a este país llegan rusos reac- 
cionarios, armenios, macedonios, ete, Co- 
mo el país es agrario y no industrial, es 
la causa de que no todos pueden hallar 
ocupación, No obstante esta circunstancia, 
a los trabajadores que llegan de Alemania 
se les proporciona trabajo, porque como 
trabajan por la mitad del salario que per- 
ciben los obreros locales, estos áltimos son 
reemplazados. Esta es una de las causas 
principales de la desocupación reinante. 
El gobierno ha despedido de sus puestos 
a los maestros de escuela, a los empleados 
ferroviarios, telegrafistas y a muchos otros, 
por el mero hecho de tener ideas comunis- 
tas, y, como por este motivo nadie los 
caninas se ven obligados a morir de ham- 
me, 


Hace algunos días (lo de setiembre de 
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go 


le 
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1924) había manifestado el gobierno del 
“señor?” Zankoff que se habían encontra- 
do armamentos enviados de Rusia, lo que 
no era más que una hurda farsa. Esto 
sirvió como móvil para que persiguiera y 
encarcclara a los comunistas, que, para 
declarar sobre el paradero de las armas 
“escondidas””, fueron tan brutalmente 
apaleados, que muchos de ellos fallecieron. 
¿Qué puede uno declarar, si nada sabe? 
Hace poco, un compañero de la aldea de 
Gebcje, peluquero de profesión, so fugó 
de la cárcel, y gracias a su fuerte consti- 
tución física no sucumbió bajo la tortura 
inquisitorial de que fué objeto. Un día 
los policíacos huscaron un auto para lle- 
varlo hasta la orilla del mar y arrojarlo 
dentro, porque los esbirros ereían que esto 
compañero no viviría más. Lo querían eli- 
minar para que se creyera que se ahogara 
solo... 

Muchos fueron los trabajadores que fue- 
ron tirados al mar en estado moribundo, 
y donde no había mar, los fascistas búlga- 
ros llevaban a los “delincuentes sospecho- 
sos'” a alguna parte y allí les aconsojaban 
huir, y luego los mataban. (Es el viejo 
cuento de ““ultimados en la huída””.) 

Hace unos días que el diputado comu- 
nista Petpow fué cobardemente asesinado. 
D. Petpow era dirigente de los camposi- 


nos y propiciaba el frente único de los co- 


muvistas con los agrarios. Este fué ase- 
sinado a la luz del día, en el patio de la 
Corte dae Sofía. El criminal todavía no 
fué detenido, aunque en el lugar del he- 
cho hallábase un agente de facción. El al- 
calde de Dubnitza también fué asesinado a 
las doce del día. Se detuvo al criminal, 
pero dos días después desapareció del de- 
partamento de policía, Muchos comunis- 
tas. hombres y mujeres, fueron deporta- 
dos y sus parientes y familias ljenorin de 
su sucrte, 

La cosecha de este año es mala, y el 
hambre desde ya comienza a golpear a las 
puertas de los trabajadores. Un obrero 
percibe un jornal de 30,60 levas. Un kilo 
de pan negro cuesta 8 levas, y 10 un kilo 
de pan blanco, Un almuerzo, 20 levas; un 
pequeño queso, 38 levas, Mi jornal diario 
es de 66 levas, o sea 2.000 levas mensuales, 
distribuídas así: alquiler mensual del euar- 
to, 300, y 1.200 por el almuerzo y la cena; 
quedan 500 levas para vestidos, calzados, 
desayuno, correspondencia, ete. 


El terror blanco es grande. Un hombre 
no puede cambiar palabras con otro, y no 
se puede descuidar demasiado de los poli- 
zontes y pesquisantes, que abundan enor- 
memente. He aquí un somero bosquejo de 
la situación actual de Bulgaria.” 





El tirano Zankoff, este Mussolini bal- 
cánico, que se identifica con la fiereza de 
las cábilas de Africa, no se ha contentado 
con haber hecho barrer a cañonazos una 
serie de aldeas búlgaras, masacrando mu- 
jeres, niños y ancianos, el año ppdo.; vnel- 
ve a reiniciar sus atropellos bárbaros y 
salvajes contra los hombres que tienen 
ideas nuevas y humanas. Zankoff cerco 
que las ideas pueden matarse a fuerza de 
metralla, lo que le induce a emplear la 
violencia como medio para destruir el ad- 
venimiento del comunismo, y obsedida por 
la incertidumbre de mañana, la burguesía 
internacional se dedica a sembrar vientos... 
Y lo doloroso es que quienes sirven de 
lacayos viles para defender el caduco sis- 
tema social son, tanto en Bulgaria como 
en otras partes, esa escoria del proicta- 
riado que los alemanes denominan con mu- 
cho acierto “Iumpenproletariat””, com. 
puesto de aleoholistas consuetudinariós, 
delincuentes profesionales y criminales 
natos. 

¡Estos son los puntales sobre los cuales 
se apoya aún el monstruo! — Nota del tra- 
ductor. 


Vida Anarquista 


CENTRO DE E. $. DEL PASO MOLINO 
De interés para los anarquistas 


La C. A., de acuerdo con la corriente 
organizadora que predomina entre los afi- 
liados a este centro, y entendiendo que es 
de mucha necesidad dar inicio a nuevas 
actividades, convocó recientemente a aqué- 
llos a asamblea general, sometiendo a su 
estudio un interesante plan de trabajos. 
Los numerosos compañeros presentes die- 
ron su unánime aprobación a dicho plan, 
ofreciendo para su éxito total su esfuerzo 
personal en todo sentido. En consecuencia 
procedieron a hacer práctica una dona: 
ción voluntaria, oscilando el monto de 
ellas entre $ 0.50 y 1.00. 

Además, a la mayor brevedad pondre- 
mos en cireulación una importante rifa, 
y con el beneficio que dé entraremos de 
lleno a trabajar. Para distintas finalida- 
des se realizarán también cinco veladas. 

Muchos camaradas... 
de intachable conducta y con vastos co- 
nocimientos acerca de los problemas so- 
ciales, continúan aislados, colocándose con 
esa inexplicable actitud al margen de 
nuestras actividades. Nosotros entendemos 
que esos anarquistas perjudican el desa- 
rrollo de la propaganda, por cuanto res- 
tan a los centros y agrupaciones su de- 
bida ecopcración, No haremos mayor re- 
proche, por el momento, a esos amigos del 
comunismo anárquico, pero sí les diremos 





TRABAJADOR; 


esto está en las filas unionistas y revelueiona- 
rias 0.8.0. Pienses como pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o en el campo. En esta forma, ercaremos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti. 
ranía y las miserias que pa ll cil lc dor IR a nuestra elase. 


que traten de reaccionar, pues su actitud 
no tiene explicación razonable. Esperamos 
ser atendidos en nuestras razones, expues- 
tas con el deseo único de brindar a nues- 
tro anarquismo mejoras para su organiza- 
ción total. 


Nuestra rifa 
ln breve, como acabamos de decir, oste 
centro pondrá en circulación una impor- 
tante rifa. El producto de ósta será hase, 
entre otras cosas, para un programa de 
veladas a efectuarse en la próxima esta- 
ción otoño-invierno. La primera de dichas 
veladas se efectuará el 4 de abril, 
Un llamado 
Quedan citados para hoy viernes los ca- 
maradas que integran la Comisión Artís- 
tica. — El Secretario. 
CENTRO DE E. $. HIJOS DEL PUEBLO 


Este Centro, del Cerrito de la Victoria, 
organiza una rifa en favor de los 
presos y de la propaganda. 

Por acuerdo de la asamblea realizada 
econ fecha 18 de enero último, este Centro 
organizará una vifa. El beneticio que dé 
se dividirá en la siguiente forma: 50 por 
ciento para el Comité pro Presos por cues- 
tiones sociales, e igual parte para intensi- 
ficar la propaganda por medio de confe- 
rencias callejeras en distintos barrios del 
Cerrito. Debido al valor de los premios, 
ercemos será fácil la colocación de los bo- 
letos, cada uno de los cuales llevará cinco 
números. El precio de cada boleto. será 
$ 0.10, debiendo sortearse la rifa en com- 
binación con la última jugada de abril de 
la Lotería del Hospital de Caridad. 

Los premios son: 1.0, una pistola auto- 
mática de 34 pesos de valor; 2.0, un re- 
vlver Eibar calibre 38, de $ 22,50 de va- 
lor; 3,0, un reloj-pulsera de oro 18 k., de 
$ 16.00 de valor; 4.0, un corte de traje 
para hombre o señora, de 18 pesos de va- 
lor; 5.0, la historia completa de la revo- 
lución francesa, por A. Thiers, compuesta 
de dos tomos lujosamente encuadernados. 

ara el mayor éxito de la rifa pedimos 
la cooperación de todos los centros y 
agrupaciones afines, que pueden solicitar 
talonarios en la Administración de LA 
BATALLA o en este Centro, calle Santa 
Ana núm. 4, casi esq. Burgues. 

—Por la presente hacemos saber a to- 
dos los. compañeros que no deben consi- 
derar válido ningún boleto de nuestra rifa 
ni ninguna nota que no lleve el sello de 
este Centro tal como ha sido reformado.— 
El Secretario. 


HUELGAS 


* La de los vareadores de Maroñas 


Respondiendo unánimemente, los varca- 
dores de Maroñas se hallan desde hace va- 
rios días en huelga, a raíz de la no acep- 
tación de un pliego de mejoras que pre- 
sentaran a los propietarios de caballos, La 
situación miserable en que se hallan ha 
obligado a estos obreros a lanzarse a la 
lucha, comprendiendo que su mejoramien- 
to depende absolutamente del maneomu- 
namiento de sus fuerzas, sin esperanzarse 
cen esfuerzos ajenos. 

Con entusiasmo y unión plausibles se 
desarrolla este movimiento huelguístico, 
habiendo firmado el pliego de condiciones 
los propietarios de studs siguientes; Fran- 
cisco Velázquez Pérez, Alberto silva, Ole- 
gario Martínez, Wenceslao Brito y Fran- 
cisco Velázquez Castro. 

Las mejoras solicitadas son: sueido de 
$ 35; dos por ciento de los premios 1.o, 
2.0 y 3.0; reposición de todos los obreros 
en hudga. 

De la Unión de O. en Mimbre 


Prosigue con firmeza la huelga que hace 
más de un mos sostiene este sindicato con- 
tra el burgués Lorenzo Capurro. Las pers- 
pectivas son halagadoras, pues el personal 
está dispuesto a vencer a todo trance. 


Virtorias de la organización 


De los Panaderos 





El batallador sindicato de Panaderos ha 
obtenido una nueva y meritoria victoria 
al vencer a los burgueses Nocctti y Cer- 
vera, propietarios de la panadería Gieno- 
vesa, boycotteada desde hacía mucho tiem- 
po. El sindicato ha transigido en la no 
expusión de un repartidor krumiro, pero 
a cambio de las siguientes condiciones: 
la Expulsión de todos los obreros pana- 
deros carneros, factureros y repartidores 
de pan. — 2.a Llevar todo el personal de 
esta organización. — 3.a Abonar trescien- 
tos pesos ($ 300,00) como indemnización 
para el levantamiento del hoycott. — 4a 
Aceptación de las lhases de trabajo que 1i- 
gen en casas similares para los compo- 
nentes de este sindicato, 

Como se ve, el triunfo es halagador y 
constituye una confirmación de que los 
boycotts hien aplicados llevan trremisible- 
mente al éxito, 


De los Trabajadores de Barraca 


Este sindicato, que actualmente esiá en 
plena labor de reorganización, ha obte: 
nido éxito en unas gestionez pro mejoras 
ante los hurgueses Maggiolo Hnos. 

Ha conseguido paga doble por las hotas 
extras y aumento de $ 2,40 a 2.50 en los 
jornales. 


«0 








